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LA ORGANIZACION ECLESIASTICA GUIPUZCOANA DURANTE LA EDAD MEDIA 
Por MARIA ISABEL OSTOLAZA 
1.—INTRODUCCION, SIGLAS, BIBLIOGRAFIA 
El panorama eclesiástico de Guipúzcoa puede considerarse como bastante peculiar, en-
tre otras razones por el desconocimiento sobre el tema que se ha manifestado hasta época 
reciente. 
Esto estaba motivado en parte por la carencia de fuentes propias que explicaran el ori-
gen de la organización eclesiástica. El hecho de no contar con grandes monasterios ni con obis-
pado propio hasta el s. XIX, induce a pensar que la información había que buscarla en la 
documentación de los monasterios y diócesis circundantes. Esto suponía un cúmulo de dificul-
tades pues sobre todo los cabildos catedralicios eran y todavía lo son en algún caso, reacios a 
la consulta sistemática de sus fuentes documentales. 
Ha sido necesario esperar a la publicación de las Colecciones Diplomáticas o Catálo-
gos documentales de los monasterios de Oña, S. Milán de la Cogolla, iglesia colegial de Ná-
jera, monasterios de Leyre y S. Juan de la Peña, iglesia catedral de Pamplona y hospital de 
Roncesvalles, para tener entre manos un material que permitiera llenar el vacío que suponía 
la Historia Eclesiástica medieval de Guipúzcoa. Y la visión será completa cuando disponga-
mos de la documentación del Archivo Catedral de Calahorra, cuya publicación ha comenzado 
bajo los auspicios del Instituto de Estudios Riojanos, D. Ildefonso Rodríguez de Lama. 
Debo manifestar que lo que aquí se va a exponer ha sido tratado en gran parte por 
eminentes especialistas sobre el tema. Mi labor va a consistir en reunir lo ya conocido, y en 
trazar una crítica diplomática de las fuentes más conflictivas, con el objeto de obtener crite-
rios válidos para unas conclusiones de garantía. La documentación seleccionada abarca hasta 
fines del XIII, transcribiéndose la más importante con la indicación de las publicaciones rea-
lizadas hasta el momenta. El resto de la historia medieval se completa a grandes rasgos ci-
tando los documentos y su emplazamiento, teniendo en cuenta que las siglas: 
ACB 	 = corresponden al Archivo Catedral de Bayona 
ACP = Archivo Catedral de Pamplona 
ACR 	 = Archivo Colegial de Roncesvalles 
AGN = Archivo General de Navarra. Pamplona 
AHN = Archivo Histórico Nacional. Madrid 
ASMCo = Archivo de S. Millón de la Cogolla. 
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2.—ORGANIZACION MONASTICA 
2.1. MONASTERIOS DEPENDIENTES DE S. JUAN DE LA PEÑA 
S. Salvador de Olazábal 
Las primeras noticias monásticas guipuzcoanas corresponden a la época de Sancho el 
Mayor, rey de los Pamploneses, quien en los últimos años de su reinado tras solucionar los 
asuntos de Sobrarbe y Ribagorza, inicia su expansión hacia la frontera castellana, internán-
dose en el condado de Alava, y lo que serán después los señoríos de Guipúzcoa y Vizcaya. 
La sagaz política de este monarca, amigo de acciones diplomáticas más que de acciones 
militares, introdujo su dominio en Guipúzcoa por el procedimiento del matrimonio de uno de 
sus fieles nobles aragoneses con la señora natural del país. De esta manera se conseguían dos 
cosas: una cómoda tutela real sobre el territorio (1), y una apertura de estas tierras hacia las 
influencias europeizantes, que sobre todo en el aspecto monástico penetraban a través del Pi-
rineo aragonés. 
El famoso documento de 1025, en el que García Aznárez y su esposa Doña Gaila do-
nan a S. Juan de la Peña el monasterio de Olazábal, plantea varias cuestiones: 
— En primer lugar la identificación de los otorgantes. En el caso de García Aznárez 
los historiadores señalan diversas versiones: Para LLORENTE que se basa en TRAGGIA, Me-
morias de la Academia de la Historia, sería hijo de Doña Orbita señora de Guipúzcoa por 
concesión de su hermano García Sánchez II, que le aportó el señorío como dote por su matri-
monio con Sancho Aznárez tío de ambos (y hermano a su vez de la reina Toda, como hijos 
del 1 er matrimonio de Doña Oneca con Aznar Sánchez de Larraun). 
Genealogía como vemos muy complicada y poco verosímil, pues entre la sucesión de 
Doña Toda Aznárez no figura ninguna hija con el nombre de Orbita (2), además de que 
según la tradición patronímica de la zona, lo lógico es que el hijo de Sancho Aznárez se lla-
mara Aznar Sánchez y no García Aznárez como es el caso. Probablemente las observaciones 
de TRAGGIA no pasan del campo de la conjetura, pues poco se sabe sobre el dominio de la 
dinastía Pamplonesa en los territorios occidentales de las sierras de Aralar, Urbasa y Andía en 
esta época. 
Otra interpretación, de fray Justo PÉREZ de URBEL identifica a este García Aznárez 
con el de Buil, señor del valle de Gallán en el alto Aragón (3). Y esto parece más correcto, 
porque el patronímico Aznárez todavía se conserva en los valles pirenaicos de Ansó, Hecho y 
Roncal; porque efectivamente Sancho el Mayor había dominado esta zona hasta Sobrarbe y 
Ribagorza; y porque allí estaba emplazado el monasterio de S. Juan de la Peña, con el que 
el donante y sus descendientes se sienten muy identificados. 
Doña Gaila figura como esposa del otorgante, y por otros documentos posteriores se 
sabe que era señora de Guipúzcoa (4), y parece que asentada originariamente en el país. 
(1) «Ego siquidem Sancius rex regnans in Pampilona et sub ipsius senior Garcia Açenariz in Ipuscua». 
(2) LACARRA, J. M', Historia, I, p. 137. Tal vez elnombre de Orbita lo haya deducido de Dn. Orbita Azná-
rez, segundo señor de Guipúzcoa desde 1054-1078. Vid. MARTfNEZ DfEZ, G.: Guipúzcoa, p. 57. 
(3) PÉREZ DE URBEL, Fray J.: Sancho el Mayor, p. 208. Sus antepasados se jactaron de no servir a rey alguno, 
hasta que libremente se entregaron con su castillo de Buil a Sancho el Mayor. 
(4) Donación del monasterio de Luquedeng a S. Juan de la Peña. AHN, Clero, S. Juan de la Peña, carp. 698, 
n' 9. 
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— El monasterio, predios y tierras donados (entre los que se encuentran propiedades 
de Iñigo Garcés y Munio Garcés, que parecen hijos de los otorgantes), constituye la primera 
demarcación de lo que era el señorío propiamente dicho: Desde Gaharraga (denominación que 
según BALPARDA corresponde al río Oquendo), Lascurren (que según MADOZ es un tér-
mino de Anzuola localidad próxima a Vergara), y Haya y Elcano (en línea con las villas cos-
teras de Orio y Zarauz). 
Si a esto se añade que la localización del monasterio de Olazábal se sitúa en la ribera 
Este del río Oria cerca de Alegría de Guipúzcoa (5), puede concretarse que los limites de la 
donación comprenden tierras y manzanales situados entre la parte occidental de la actual pro-
vincia y la zona de Orio-Zarauz en línea hacia el interior. 
— En este primer documento de referencia al monasterio, la advocación de Olazábal 
resulta un tanto complicada. La transmisión de la propiedad y la notificación al vecindario 
solía hacerse según la tradición medieval en el atrio de la iglesia o monasterio del lugar don-
de se situaba la donación (6). 
La interpretación del formulario indica que el monasterio tenía 5 dedicaciones: S. Sal-
vador, S. Juan Bautista, S. Prudencio, S. Saturnino y Sta. Columba, cosa poco habitual (7). Pe-
ro a pesar de que la mención de S. Juan Bautista puede hacer pensar en el monasterio recep-
tor de S. Juan de la Peña, la no identificación de las restantes advocaciones con otras igle-
sias o monasterios pertenecientes al dominio pinatense (8), me induce a interpretar literalmen-
te lo expresado. 
— Los motivos que impulsaron a los otorgantes a dirigir su donación a S. Juan de la 
Peña están relacionados por supuesto con la procedencia nativa del donante, pero también 
con los cambios y reformas que sucedieron en el monasterio pinatense. Restaurado en 1025 
por Sancho el Mayor con la llamada a Paterno y sus compañeros que se habían formado en 
Cluny en el abadiazgo de S. Odilón, adquiere un auge excepcional promovido por la observan-
cia de la regla benedictina en su versión cluniacense. 
La protección y los beneficios reales se complementaron con las donaciones de parti-
culares más o menos encumbrados. Este es el caso de la donación de García Aznárez y Doña 
Gaila, con la motivación remota de integrar el monasterio guipuzcoano en la órbita cluniacen-
se, pues antes de 1049 la protectora Doña Gaila solicita del abad Paterno, el envío de un 
monje de S. Juan para presidir el monasterio de S. Salvador de Olazábal (9). 
El encargado de esta misión fue el monje Sancho, que antes de incorporarse a S. Juan 
de la Peña había fundado el monasterio de Sta. Eufemia de Biniés que integró en el monaste-
rio pinatense. Pero una vez en Olazábal, olvidándose de sus votos se desliga de la obedien-
cia al abad Paterno, y se erige en abad sustrayendo los monasterios de Olazábal y Biniés del 
dominio pinatense, hasta que en trance de muerte se reconcilia con la casa de S. Juan. 
— Las vicisitudes del monasterio de Olazábal, nos son conocidas en parte por la do-
cumentación referente a los sucesores de los donantes. El dominio de S. Juan de la Peña apa-
rece contestado no sólo en lo referente a Olazábal sino también al monasterio de Biniés. Que- 
(5) La parroquia de Alzo de la advocación de S. Salvador se interpreta como traslación del antiguo mo-
nasterio de Olazábal. 
(6) «Tradimus istius in atrio Sancto rum Saluatoris et Sancte Crucis et Sancti Johanis Bautiste et Sancti Pru-
dencii et Sancti Saturnini et Sancte Columbe que Olaçaual uocitatur». 
(7) Entendemos que S. Salvador y Sta. Cruz corresponden al mismo concepto. 
(8) RAMOS LOSCERTALES, J. M.': La formación, pp. 5-107. 
(9) AHN, Clero, S. Juan de la Peña, caj. 698, Nos. 12 y 13. 
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rellas que por otra parte parecen haber sido habituales en los dominios del cenobio pinatense 
en esta época (10). Y ello entre otras razones porque no quedaba lejana la etapa de la erección 
de iglesias propias, con los consiguientes problemas de jurisdicción a la que no renunciaban tan 
fácilmente sus fundadores. Esta parece ser la causa de las disensiones en lo que se refiere 
al monasterio guipuzcoano. 
En 1049, Doña Blasquita que se califica como hija de Doña Gaila y su marido Sancho 
Fortuñones (11) intentan sustraer del dominio pinatense el monasterio de Sta. Eufemia para 
incorporarlo al de Olazábal, lo que provoca la resistencia del abad Blasco. Pero tal vez por 
evitar enemistarse con estos protectores de S. Juan, llega a una solución de compromiso, con-
cediéndoles el disfrute vitalicio del cenobio litigado, con la condición de acrecentar sus pose-
siones y devolverlo a su muerte. 
Y para que el acuerdo no cayera en el olvido, en el mismo documento en que se refie-
ren los términos descritos, Doña Blasquita que se intitula «de Sancta Eufimia» con la aclara-
ción de que lo es por concesión del convento de S. Juan de la Peña (12), garantiza su devolu-
ción «post meos dies», añadiendo la dotación de los majuelos de Sasso y Sta. Cruz de Tolosana. 
Con el paso del tiempo las relaciones de Doña Blasquita y Sancho Fortuñones con el 
cenobio pinatense parecen haber sido más cordiales. En efecto sin que se sepa la fecha exacta, 
otorgan a S. Juan la villa de Agoncillo (comprada a Sancho Garcés IV el 29 de enero de 1056), 
además de los palacios de Luquiang, con la villa de Zamaca y los campos de Zerrato (13). 
Tal vez la explicación de esta donación sin reservas se deba a la obligación de devolver 
algún elevado préstamo, si aceptamos la explicación de la nota anterior. O tal vez se deba a la 
gran liberalidad del alma de los donantes, que en el caso de Blasquita llega al extremo de 
aclarar por completo la situación del monasterio de Olazábal, señalando el carácter de depen-
dencia de S. Juan (14). 
En 1084 la misma Blasquita otorga a S. Juan la villa de Lizaorria y varias heredades 
en Guipúzcoa, Biniés y Tolosana (15), reiterando lo dispuesto en 1049. 
S. Miguel de Ariceta 
Situado en la tierra de Vergara, donde hasta el s. XVIII se conservó una ermita con 
esta advocación (16), fue donado a S. Juan de la Peña por un tal Sancho hermano de Don 
Ziana, sin que se sepa su fecha. 
La clave para su datación la proporciona el documento 107 del Cartulario de S. Juan 
de la Peña, fechado en 1053 martes (17), en el que se refiere que este Don Ziano era «Sancti 
Johannis monaco», y regía las propiedades pinatenses en S. Juan de Gaztelugache y Bermeo. 
(10) RAMOS LOSCERTALES, J. M': La formación, p. 66. Aunque este àutor no menciona las pertenencias de 
S. Juan fuera del reino de Aragón, sus afirmaciones pueden ser válidas para el caso en cuestión: «Los ataques 
más rudos contra el honor pinatense partieron de la sociedad, bajo la forma de apropiaciones ilegales y violentas 
Llevadas a cabo por laicos...». 
(11) LLORENTE, J. A.: Noticias..., III, 2, p. 354, lo identifica como Sancho Fortuñones señor de Cameros. Pe-
ro las andanzas del matrimonio por tierras aragonesas me inducen a identificarlo con el que en 1069 junto con su 
hermano Fortún Iñiguez dona un palacio a S. Juan, para la cancelación de una deuda contraída con el monasterio, 
que les prestó dinero para conseguir el rescate de su hermano Ato, cautivo de los musulmanes Vid. RAMOS Los-
CERTALES, p. 53. 
(12) «Quam tenui per manu de abbate don Blasco et de illos seniores de Sancti Johanis». 
(13) AHN, Clero, S. Juan de la Peña, carp. 699, n° 7. 
(14) «Et ego Blasquita filia de dompna Galga et de senior Garcia Acenariz confirmo et auctoritatem pono 
ad istum locum Sancti Johanis, de monasterio de Sancti Saluatoris de Ipuzka de nostra propria hereditate, ut qu o-
modo dimiserunt eum pater meus et mater». 
(15) IBARRA, Documentación, II, n.° 61. 
(16) LLORENTE, J. A., Noticias, III, 2, p. 371. 
(17) ÜBIETO ARTETA, A.: Cartulario, n.° 107. 
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La dotación de este monasterio de Ariceta consistió en tierras, manzanales y ganado si-
tuados cerca de su lugar de emplazamiento, además de otras propiedades en la villa de Pater-
nini, probablemente en la Rioja. 
2.2. MONASTERIOS DEPENDIENTES DE S. SALVADOR DE LEIRE 
Entramos ahora en un terreno controvertido: el valle de Oyarzun y sobre todo la zona 
costera de S. Sebastián, objeto de litigio por cuestiones de jurisdicción entre el monasterio 
de Leire y la catedral de Pamplona, y más tarde entre los obispados de Pamplona y Bayona. 
La documentación más antigua, es decir los famosos privilegios de Sancho el Mayor 
concediendo a Leire el monasterio de S. Sebastián y la villa Yzurun con sus iglesias, y el 
monasterio de Irrumendi, deben mirarse con cierta reticencia, explicando el por qué de la in-
correcta atribución de la fecha de 1014. Y como la explicación de estos pormenores co-
rresponde al s. XII avanzado, comienzo la exposición con lo que en rigor histórico debe con-
siderarse como el primer documento en el que se menciona a S. Salvador de Leire como des-
tinatario de posesiones en Guipúzcoa. 
De la primitiva donación no nos ha quedado más que su referencia en una confirma-
ción que en 1101 realiza Pedro I rey de los Aragoneses y de los Pamploneses, volviendo a 
otorgar la iglesia de S. Sebastián junto al mar, en los confines de Hernani, con su villa, tér-
minos y pertenencias, tierras, montes y valles, llanuras, árboles manzanedos y no manzanedos, 
con sus aprovechamientos marítimos pastos y censos, del mismo modo en que lo donó al 
monasterio Legerense, Sancho rey de los Pamploneses (18). 
Además añade Pedro I la pardina de Oróztegui con sus términos, tierras cultivadas e in-
cultas, pastos, árboles frutales y no frutales, y con el río que llaman Urumea que pertenece a 
Oróztegui. Sobre la localización de este término sugiero la hipótesis de que tal vez se pueda 
relacionar con Sta. M.a de Arost (que aparece mencionada en la falsa carta de Arsio y en la 
bula de Pascual II argumentada por la iglesia Bayonense en sus pretendidos derechos sobre es-
tos territorios). De esta forma se haría coincidir la toponimia Arost-Arostegui-Oroztegui con 
el espacio geográfico delimitado por el río Urumea tal como figura en la donación de Pe-
dro I (19). 
Ahora llegamos a los supuestos privilegios de Sancho el Mayor. Ningún historiador los 
considera fiables, y muy acertadamente encuentran la explicación de sus interpolaciones en 
los conflictos entre el monasterio de Leire y la mitra Pamplonesa en el último tercio del s. XII. 
Pero nadie ha explicado la génesis diplomática de estos «falsos ex iactura», que pueden ser 
considerados como pseudo-originales redactados a fines del XII, falsos por naturaleza pues par-
tiendo de datos verdaderos, se redactaron con la intención dolosa de darles una mayor anti-
güedad, contando en su contenido con las bendiciones del poder civil y eclesiástico que regía 
el reino y la diócesis en la época argumentada. 
Uno de ellos relata la donación de Sancho el Mayor de 1014? al monasterio de Leire, 
y en concreto al obispo Sancho que figura como abad y a los monjes de S. Salvador, del monas-
terio de S. Sebastián situado en los confines de Hernani junto a la costa, además de la villa 
(18) AGN, Becerro Antiguo de Leire, fol. 79. Como bien señala MARTÍNEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa, p. 31. Este 
Sancho podría ser identificado como Sancho III el Mayor, o como Sancho IV el de Peñalén, en cuyo reinado sabe-
mos que tuvo lugar la consagración de la iglesia del monasterio de Leire. 
(19) Para los intentos de localización de este monasterio, vid. MAÑARICÚA, Obispados, p. 23, nota 81. 
156 	 II.—Estudio histórico de la época del Fuero 
que los antiguos llamaban Izurun con sus iglesias de Sta. M .a y S. Vicente (20); El otro reco-
ge la donación de Sancho el Mayor en 1014? al monasterio de Leire representado por el obis-
po-abad Sancho y los monjes de S. Salvador, del monasterio de Irrumendi sin especificarse don-
de está situado (21). 
Ambos documentos ofrecen a la crítica histórica y diplomática sospechosas conside-
raciones: 
— En estos documentos y en otro que se tiene también como sospechoso (22), figura 
como obispo de Pamplona y abad de Leire un tal Sancho, que debe identificarse con el que ri-
gió la diócesis entre 1024-1052. El testimonio confuso del biógrafo de S. Odilón de Cluny af ir-
ma que formó parte del convento cluniacense, pero GoÑI GAZTAMBIDE no encuentra argu-
mentos definitivos para mantener esta teoría (23). 
Por tanto puede decirse que hay varias contradicciones en el documento: En 1014 
Sancho el Mayor no había comenzado a ocuparse de la reforma eclesiástica de su reino, de 
modo que la regla de S. Benito no se introduce en Leire hasta 1030; en la fecha de 1014 no era 
obispo de Pamplona ningún Sancho, ni tampoco abad de Leire. 
En esta peculiar dirección puede apreciarse el interés de Leire por demostrar ante Pam-
plona que estas donaciones guipuzcoanas contaron con el beneplácito del obispo de la diócesis, 
que como abad de Leire al mismo tiempo, no podía ir en contra de los intereses del monas-
terio. Y de esta forma ¿con qué fuerza moral el detentor de la mitra a fines del XII, iba a 
atreverse a actuar contra el espíritu de un antecesor suyo? (24). 
— El resto del formulario tiene la característica de ser exactamente igual en los dos 
documentos cuestionados. Sólo varían lógicamente las cláusulas de la exposición que narran 
los detalles de la donación del monasterio de Irrumendi, y del monasterio de S. Sebastián en 
el Antiguo, y la villa de Izurun con sus iglesias de Sta. M. 1 y S. Vicente respectivamente. 
Pero va a ser gracias a este documento de Irrumendi por lo que vamos a poder delimitar 
con exactitud las interpolaciones atribuidas al de S. Sebastián: 
— Se trata en concreto de la absurda fórmula de prohibición a los sucesores de Sancho 
el Mayor, de construir en los términos de la donación, ni villa, ni monasterio, castillo o iglesia 
que no fuera al servicio de Leire, atribuyéndose más derechos que los referidos en la donación 
propiamente dicha (25). 
— Y la peregrina cláusula en la que el obispo-abad Sancho agradece la donación reali-
zada, agradecimiento que por primera vez encuentro en la historia de la Diplomática (26). 
Resumiendo: Las observaciones históricas expuestas por PEREZ de URBEL, el hecho 
de que el formulario en líneas generales sea más tardío que la data expresada, y el conocimien-
to de la causa de las interpolaciones señaladas, son argumentos suficientes para rechazar los 
documentos como auténticos. La imitación de la minúscula visigótica del s. XI, con algunos de-
talles de escritura más tardía, retrasan su redacción a fines del s. XII. 
(20) ACP, Arca Episcopi I, 15 y Arca de la Tabla 19./ Pseudo-original s. XII; ACP, Libro Redondo, fols. 
66v°-67v°/. Copia s. XIII. 
(21) AFIN, Clero, Leire, leg. 930. 
(22) AIN, Clero, Leire, leg. 930 y 949/1015 Oct. 21: Sancho el Mayor para conmemorar una victoria sobre 
los sarracenos dona a Leire varias propiedades en Funes. 
(23) Los obispos, I, pp. 163-165 y siguientes. 
(24) Resulta curioso comprobar que en el Becerro Menor de Leire no han sido copiados estos documentos 
tan importantes, pues en efecto el primer documento del s. XI corresponde a 1019. 
(25) «Neque praesumat aliquis ex successoribus nostris in illa pardina de Izurun...». 
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Ahora bien ¿Debe considerarse como falso todo el texto de estos documentos? En 
concreto ¿Existieron o no existieron el monasterio de Irrumendi, el de S. Sebastián del An-
tiguo y las iglesias de Sta. M .a y S. Vicente en la nueva puebla de S. Sebastián? 
La respuesta es afirmativa. No solo existieron sino que formaron parte del dominio de 
Leire como trataré de demostrar. Se conservan unos privilegios pontificios de protección a 
Leire y confirmación de derechos y libertades, de Alejandro III en 1174 Junio 28 Anagni, e 
Inocencio III en 1198 Junio 6 (27). Si tenemos en cuenta que en la pancarta de Alejandro III 
se describe entre otras propiedades guipuzcoanas un monasterio «Thurmendi», y en la de 
Inocencio III un monasterio «in Hurmendi»; si pensamos que para la cancillería pontificia, por 
una incorrecta interpretación de la escritura minúscula visigótica en la que probablemente iría 
redactada la súplica de protección, era muy fácil trasponer la expresión: 
in Hurmendi por Irrumendi 
Thurmendi por Iturmendi 
tenemos localizado el monasterio que seguramente se edificó cerca de la actual localidad de 
Iturmendi en la Burunda, próximo por tanto a la muga guipuzcoana. 
En cuanto a S. Sebastián, la diferencia entre el documento confirmatorio de Pedro I 
y el supuesto de Sancho el Mayor radica en la expresión «et illam villam qui antiqui dicebant 
Yzurun cum eclesiis suis scilicet beate Marie et Sancti martyris Vincentii», más la enumeración 
de sus cubilares. 
A diferencia de la primitiva donación en la que figura únicamente el monasterio de 
S. Sebastián conocido después como S. Sebastián del Antiguo (28), se menciona otra nueva 
villa con sus iglesias de Sta. María y S. Vicente, que corresponden probablemente a la nueva 
puebla de S. Sebastián después de su aforamiento por Sancho VI de Navarra (29). 
Puesto que no hay pruebas de que Leire tenga derecho sobre estas iglesias, por esto 
se intercala en el documento atribuido a Sancho el Mayor la prohibición terminante de cons-
truir en la pardina de Yzurun, ni villa, ni monasterio, castillo o iglesia que no sea al servicio 
del cenobio Legerense. El por qué de esta interpolación se debe a las tirantes relaciones con el 
obispo Pedro de Roda, que se mostró implacable en el sometimiento de Leire a la jurisdic-
ción de la mitra, y exigió el cumplimiento y pago de los derechos episcopales en las iglesias 
de la diócesis. 
Mientras Leire contó con la protección de Alejandro III y la concesión de la «libertas 
romana», el obispo tuvo que conformarse con quejarse y procurar un arreglo amistoso como 
en 1178 en que se lamentaba «de que se le quitaban injustamente los derechos episcopales de 
las iglesias de S. Sebastián y en otras que el señor abad de Leire poseía» (30), de modo que 
el abad de Leire convino en conceder al obispo de Pamplona una procuración cuando visitara 
las iglesias de Sta. M.a y S. Vicente de S. Sebastián, consistente en un kahiz de trigo y dos 
de avena. 
Pero Urbano III, Clemente III y Celestino III (31), adoptaron una actitud completa- 
(26) «Ego quoque Sanctius... gratias ago cum omni grege monachorum mihi comisso...». 
(27) KEHR, P.: Papsturkunden, II, n' 133 y 469. 
(28) LACARRA, J. M URIA, J. VÁZQUEZ DE PARGA, L.: Las peregrinaciones,..., II, p. 504. Fue cedida en 1542 a 
los Dominicos, y destruida durante la 1.° guerra carlista. 
(29) Idem., II, p. 503: Sta. María varias veces edificada, la primera después del incendio de 1278. La de 
S. Vicente debió sufrir parecidas renovaciones. 
(30) GO n I GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, I, p. 288 y siguientes. 
(31) Estuvieron al frente del pontificado desde 1185-87, 1187-91 y 1191-98 respectivamente. 
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mente distinta ante el conflicto. Llegaron a citar ante el tribunal pontificio al abad de Leire, 
que exhibió bulas de Urbano II, Pascual II y 2 privilegios de Sancho Ramírez que concedían 
al monasterio la exención de la autoridad del obispo, pero según crítica de los jueces resul-
taron ser falsos (32). La sentencia pronunciada el 2 de agosto de 1188 fue favorable a la igle-
sia de Pamplona. 
Y por ello para evitar problemas y fricciones el mismo año 1188 Pedro de Roda enco-
mienda al obispo de Bayona, Bernardo de Lacarra, el honor de S. Sebastián, Labayen, Goi-
zueta, Hernani, Cizúrquil, Seiaz, Iciar, Iraurgui, Régil y Goyaz, reservándose su justicia (es 
decir el derecho de propiedad, y el de entrar y ser recibido honoríficamente como obispo). A 
la muerte del prelado pamplonés debían reverter estos territorios a la iglesia de Pamplona, 
como así sucedió (33). 
La tirantez entre el monasterio y el obispo continuó, pues García Fernández volvía a 
quejarse de que el abad de Leire y sus priores, instituían y destituían a los abades y capellanes 
de sus iglesias de S. Sebastián sin contar con el parecer del obispo de Pamplona, además de 
negarle los derechos episcopales en el monasterio de S. Sebastián, y detentar injustamente las 
iglesias del burgo. Tras un arbitraje amistoso, en 1197 los jueces dictaminaron que se conce-
diera al obispo los cuartos de la iglesia de S. Sebastián y la cena episcopal cada año (34). 
Poco después en 1198, Leire obtiene de Inocencio III un privilegio de protección, 
confirmatorio de sus posesiones, en los términos en que lo realizó Alejandro III. Y en este 
tira y afloja continuaron las cosas hasta el episcopado de Pedro Remírez de Piédrola, que 
acomete la reforma del monasterio de Leire, y la sustitución de la comunidad benedictina por 
la cisterciense. El 1 de octubre de 123.5 ceden los monjes cistercienses de Leire a los de Iran-
zu, el monasterio de S. Sebastián el Antiguo, con todos sus lugares y pertenencias señalados 
en la donación de Sancho el Mayor. Por último Iranzu traspasó estas iglesias al obispo de 
Pamplona en 1271 (35), y de esta forma quedaron definitivamente incardinadas a la diócesis 
de Pamplona. 
2.3. MONASTERIOS DEPENDIENTES DE S. MILLÁN DE LA COGOLLA 
S. Millán recibe las primeras donaciones en tierra Guipuzcoana a fines del XI: En 
1080 Orbita Alvarez le dona una casa con su habitante y la porción que le corresponden en 
las salinas de Léniz «ubi sal conficitur» (36). 
A poco de conquistar los castellanos la Rioja, y derrotados los intereses navarros en 
esta zona y en Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, el nuevo tenente conde Lope de Vizcaya y su mu-
jer Doña Ticlo, deseosos de congraciarse con el favor real persuaden a Alfonso VI para que 
done a S. Millán de la Cogolla el monasterio de S. Andrés de Astigarribia, situado entre 
Vizcaya y Guipúzcoa. 
El documento calificado por L. SERRANO y G. MARTÍNEZ DÍJ z como de 1091, lo 
encontramos publicado en LLORENTE, III, 2, p. 434, como de 1081, lo que parece más pro-
bable pues en el dispositivo y dirección figura «facio memoriam et donationem beato Emilia- 
(32) GoÑI GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, I, pp. 450-454. (33) ACP, Libro Redondo, fols. 104v°. 
(34) Goga GAZTAMBIDE, J.: Regesta «Anthologica Annua», X, 1962. (35) GoÑI GAZTAMBIDE, J.: Regasta «Anthologica Annua», X, 1962. 
(36) SERRANO, L.: Cartulario, n.° 244. 
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no presbítero et confesore Christi et tibi patri Blasconi abbati». Este abad Blasio está docu- 
mentado en el Cartulario de S. Mi llán hasta 1080, y posiblemente invadiera el año 1081. 
Le sucede el abad Alvaro documentado entre 1081-1084, a quien el conde de Vizcaya, 
probablemente con la intención de sacar algún partido a la donación anterior, convierte en des-
tinatario de una nueva donación del monasterio de Astigarribia, hecho que no tendría vali-
dez si el conde vizcaino no conseguía la confirmación del rey de Casti lla. El documento en 
cuestión contiene la fórmula de intercesión para captarse la benevolencia real (37). 
Intervención interesada de Don Lope que se lleva como bien señala el abad Alvaro, la 
nada despreciable cantidad de 500 sueldos, precio de una mula por la que debió renunciar a los 
derechos que probablemente tenía sobre Astigarribia. El pago de la cantidad se encuentra re-
latado en una adición de 1091, año en que era abad de S. Millán de nuevo Don Blasio, u otro 
de su mismo nombre (38). 
Una nueva adición señala la fecha de consagración de la iglesia de Astigarribia, reali-
zada por Bernardo de Astarac, obispo de Bayona, en 1108, indicándose que el prior del mo-
nasterio era el monje Pedro. 
3.—CAMINOS DE COMUNICACION Y PEREGRINACION 
Siguiendo el estilo de los monarcas navarros desde la 2.a mitad del s. XII, Alfonso VIII 
tras la conquista-pacto de Guipúzcoa, desvía la atención castellana hacia Vasconia y Gascuña. 
Para contentar a las villas que le habían aclamado como señor, les extiende los privilegios y 
fueros otorgados por Sancho VI de Navarra a la villa de S. Sebastián. 
Así en 1203 concede el fuero de S. Sebastián a la villa de Fuenterrabía, y en 1209 a 
las de Guetaria y Motrico, asegurándose de esta forma la fidelidad de estos puntos de comuni-
cación marítima, importantes para sus proyectos sobre Aquitania. La misma política siguen 
sus sucesores, como Fernando III que en 1237 concede el fuero de S. Sebastián a la villa de 
Zarauz. 
Por otra parte se iban intensificando las comunicaciones terrestres que a través de 
Alava y Guipúzcoa relacionaban Castilla con Francia. La ruta principal a través del puerto de 
S. Adrián, enlazaba Cegama, Segura, Villafranca, Tolosa, Hernani, Oyarzun, Fuenterrabía, 
Irún, Francia. Otra ruta se iría formando más tarde para unirse a la anterior partiendo de 
Vitoria, Ulibarri-Gamboa, Salinas, Mondragón, Oñate, Legazpia, Villarreal, Ormaiztegui, Bea-
sain. 
La importancia de estos caminos es tal, que para asegurar su continuidad los reyes 
castellanos fundan nuevas villas que junto a las antiguas permitan una sucesión de etapas 
más cortas y seguras para caminantes, caballeros y comerciantes. Y así en la 2.a mitad del 
s. XIII, concretamente en 1256, Alfonso X el Sabio, bajo la impronta del fuero de Vitoria, 
funda Segura, Villafranca de Guipúzcoa y Tolosa, concentrando en los nuevos lugares a los 
habitantes de los caseríos circundantes. 
De esta manera enlaza Guipúzcoa con las corrientes económicas, culturales y religiosas 
(37) ASMCo, Cartulario de S. Millán, fol. 188v.°: «Et nos aliquandium dicemus ad regem de hoc, et cre-
dimus quia non prohibet nostrum dictum vel factum sed faciet firmamentum per omnia secula». (38) ASMCo, Cartulario de S. Millán, fol. 188r.°. 
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europeas, incrementándose el paso de gentes que utilizan sus vías de comunicación por múl-
tiples motivos, entre ellos la peregrinación a Santiago. 
Esta tierra considerada como peligrosa por los escasos transeuntes anteriores al s. XIII, 
se convierte en la vía más rápida para quienes desde Bayona querían continuar el itinerario del 
Camino de Santiago de Galicia, sin desviarse hasta Roncesvalles o Somport siguiendo el ca-
mino francés. Y aunque menos cómodo y por tanto menos utilizado que la ruta tradicional, 
la preocupación de los monarcas castellanos por garantizar la seguridad y acomodo de los via-
jeros, convirtiendo un territorio rústico y de población diseminada en un principio de pobla-
ción urbana, por lo menos a lo largo de sus caminos, se notó en el incremento de la uti-
lización de las 2 rutas que conducían a Santiago: la del interior que unía Bayona con Vitoria, y la 
de la costa. 
La atención del peregrinaje traía como consecuencia el ejercicio de la hospitalidad. 
Según el ideal religioso de la época, muy observante del cumplimiento de las obras de mise-
ricordia, la caridad con los caminantes suponía su cuidado en lo referente a comida, bebida, 
atenciones médicas e higiénicas, reparación del calzado, y en caso de muerte del peregrino, su 
entierro en lugar sagrado y encomendación de su alma. 
Deberes de todo cristiano, pero que exigían una movilización de recursos que en prin-
cipio sólo disponían los obispos, abades de monasterios o particulares de cierta importancia. 
Y desde fines del XII, ciertas Ordenes religiosas nacidas al socaire de la Reconquista o de las 
Cruzadas a Tierra Santa. Estas Ordenes religiosas que combinaban sus afanes militares y hospi-
talarios, fueron muy favorecidas por los poderes de la época, entre otros por el poder real, 
que veía en la caridad que ejercían el complemento de las funciones de gobierno, seguridad 
y justicia, necesarias para el bienestar de los súbditos del reino. 
También en Guipúzcoa a lo largo del s. XIII se observa la acción real en favor de las 
Ordenes Militares-hospitalarias. El mismo año de la conquista, el 31-12-1200 en Toledo, Al-
fonso VIII otorga a la Orden de Santiago la ballena anual que los hombres de Motrico te-
nían obligación de dar al rey. Esta munificencia real no tiene en contrapartida ninguna obli-
gación por parte de los Santiaguistas respecto a la villa donataria (39). 
El origen de las posesiones de otras Ordenes Militares en Guipúzcoa es mucho más os-
curo. Aunque no se conservan muchas noticias al respecto, la tradición establece que hubo 
varios lugares en los que los Templarios tuvieron encomiendas: Tolosa y la ermita del Espí-
ritu Santo en el puerto de S. Adrián. También se dice que al ser disuelta la Orden, sus propie-
dades pasaron a la Orden de S. Juan de Jerusalén. 
En efecto en Tolosa existió la encomienda Sanjuanista de Arramel, de la que formaban 
parte la ermita de S. Juan de Arramele (en cuyo solar se construyó la actual casa de Miseri-
cordia), y la iglesia de Sta. Catalina en el barrio de S. Martín de S. Sebastián (demolida en 
1719 por Real Orden, a causa del sitio de los franceses). La encomienda de Arramel estaba 
relacionada con la encomienda navarra de Cizur Menor (40), hasta que en 1674 se integra en 
la encomienda de Indurain, desgajada de la de Cizur (41). Al poco tiempo la encomienda gui-
puzcoana se vendió a particulares. 
Con todo, el papel de las Ordenes Militares en Guipúzcoa no parece haber sido de 
(39) AHN, Uclés, caj. 222, n.° 9. 
(40) AFIN, Navarra, leg. 645, n.° 79. Doc. de 1301 Feb. 21: Romero de Vergara da carta de pago al co-
mendador de Arramel y Sta. Catalina, en nombre del comendador de Cizur, sobre unos collazos en Arce y Gol
-dáraz. 
(41) AHN, Navarra, leg. 696, n° 51. Vid. GARCÍA LARRAGUETA, S.: El Gran Priorado, 
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gran importancia, tal vez por la actitud prudente de los reyes castellanos de evitar recelos 
ante la llegada de Ordenes y administradores extranjeros, que arraigaron poco en esta tierra, 
como lo demuestra el hecho de ser poco favorecidas por los naturales del país. 
No es éste el caso de la Orden hospitalaria de Roncesvalles, fundación del obispo de 
Pamplona don Sancho de Larrosa en 1127. La propiedad más antigua del hospital de Ron-
cesvalles en Guipúzcoa fue la iglesia de Santa María de Zumaya, que en el siglo XIV pasó 
a la advocación de San Pedro. La primera mención sobre ella, se encuentra en la pancarta de 
Inocencio III de 1203, abril 29, Letrán (42), confirmatoria de los privilegios y posesiones 
de Roncesvalles; de nuevo Honorio III en 1218, enero 15, Letrán, vuelve a incluirla entre las 
propiedades de la Orden (43). 
Probablemente la iglesia fue levantada por la munificencia de Alfonso VIII en un lu-
gar descampado sobre un promontorio de la costa. Y así debió continuar hasta fines del XIII, 
concretamente hasta el 1-3-1292, Burgos, en que Sancho IV vuelve a concederla en términos 
más amplios al prior y convento de Roncesvalles, por hacerles bien y merced y por la remi-
sión de los pecados del otorgante (44). En el futuro sería motivo para crearse en torno a ella 
una villa que Alfonso XI en 1347 aforó al Fuero de San Sebastián. 
La Casa de Roncesvalles tuvo otro hospital llamado de Guesalbizcar en el lugar de 
Cegama, por tanto en la vía terrestre del Camino de Santiago que pasaba por Vitoria. No se 
sabe en qué momento pasó a depender de Roncesvalles. Sólo que en 1494, julio 12, Atarra-
bia, los regidores, diputados e hijosdalgos de la villa de Segura, acuerdan un censo perpetuo 
de 4 florines de oro sobre la iglesia, hospital, tierras, manzanales, castañares y demás bienes 
anejos al citado lugar, situado en jurisdicción de la villa de Cegama (45). Y en años sucesivos 
otros vecinos de Cegama, administradores de estos bienes, renuevan sus obligaciones censales. 
La actividad de la Orden de Roncesvalles en estos dos hospitales debió ser acorde con 
los principios de su cofradía fundacional: la celebración de oficios divinos, y la atención ma-
terial y espiritual de peregrinos y pobres transeúntes. Para poder hacerlo se servía de los fru-
tos y rentas de los bienes de cada enclave hospitalario, además de lo recogido por las colectas 
que sus frailes efectuaban a lo largo del país, a la manera de las Ordenes Mendicantes. 
Los peticionarios estaban protegidos por permisos y salvoconductos reales. Y en mo-
mentos de dificultades económicas o de escasa contribución de los fieles, los Papas concedían 
indulgencias a los cristianos que contribuyeron al mantenimiento y ejercicio de la caridad y 
hospitalidad. En el caso de Guipúzcoa, se conserva una Real Cédula de los Reyes Católicos 
de 1484, febrero 24, Tarazona, dirigiéndose al Señorío de Vizcaya y a las Juntas Generales 
de Guipúzcoa y Alava, en relación a la demanda colectorio que efectuaba la Casa de Ronces-
valles para contribuir a sus necesidades (46). 
De todas formas, conforme nos aproximamos al fin de la Edad Media, se observa una 
relajación del espíritu religioso favorecedor de la hospitalidad. Roncesvalles comenzó a tener 
dificultades en la administración de sus propiedades alejadas, sobre todo en las situadas en el 
extranjero. Factores políticos y de comodidad le movieron a establecer un sistema censitario 
(42) ACR, Bulas, faxo 1 ° , n.° 4. 
(43) ACR, Bulas, faxo 1. 0, n.° 6. 
(44) ACR, Traslado de 12-10-1649: Los detalles concretos de la donación establecen la condición de «que 
tengan y un capellán que cante y siempre, e ruegue a Dios por nos e por la reyna doña Maria mi muger e por el rey 
don Alfonso nuestro padre, e por los otros antecesores que edificaron este lugar». 
(45) AGN, Monasterios, Roncesvalles, leg. 82 bis, n.° 1.712. Vid. MARTINENA, Catálogo, n.° 723. 
(46) ACR, Privilegios, faxo 1. 0, n.° 38. Vid. MARTINENA, Catálogo, n.° 672. 
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en el aprovechamiento de su dominio, delegando la administración de sus casas, tierras, igle-
sias y hospitales, en municipios o personas próximas al emplazamiento de los mismos. 
Pero no pensemos que la Orden de Roncesvalles sólo tuvo dificultades. También dis-
frutó de extensos recursos en la Navarra boreal y en la zona guipuzcoana próxima a la fron-
tera navarra: pastos, aguas y árboles cuyos frutos servían de sustento a su extensa cabaña ga-
nadera; montes cuya madera y mineral de hierro eran la base de la metalurgia y de la cons-
trucción naval de entonces. 
En concreto, estos montes y tierras fueron: 
—Montes de Iria y Andaza llamados Irisarri, con los lugares de Izaur y Lipuzal, situa-
dos entre los términos de Cizúrquil, Usurbil, Aya y el río Oria. 
—Bustalizas y cubilares en Brumea, término de Oyarzun y Fuenterrabía. 
—Monte Anizlarrea, situado entre los términos de Goizueta, Oyarzun, Lesaca, Aranaz, 
Zubieta y Labayen. Aquí había numerosas ferrerías como las de Alducin, Arrambi- 
de, Elama, Cibola, Goizarin. 
—Seles y bustalizas en la parte guipuzcoana del monte Aralar, en las aldeas de Améz-
queta, Abalcisqueta y Zaldibar. 
El origen del dominio de estas propiedades no está muy claro. Por los múltiples plei-
tos, arreglos y concordias que se suscitan en el siglo XIV-XV con las villas vecinas y con los 
señores del palacio de Achega en Usurbil, y ciel palacio de Huarte en Oyarzun, parece que los 
derechos de señorío eran compartidos de alguna forma entre el hospital de Roncesvalles y 
los señores y súbditos de estos linajes. 
Ateniéndonos a la documentación conservada, encontramos estas referencias: 
—1249, abril 15, Atarravia: El prior Lope otorga en censo enfitéutico a Ortiz Ar-
ceiz y su hermano Iñigo de Laviano, una pieza llamada Idia. La condición es que 
en los 3 primeros años de su plantación y cultivo no se pague ningún tributo, y a 
partir de este plazo se debe entregar la cantidad de 3 maravedís anuales a Ronces-
valles. El censo puede ser rebajado previo dictamen de dos hombres buenos, si la 
cosecha se estropea por pedregada, o paso de gentes de guerra (47). 
—1270, octubre 15, miércoles, Hospital de Roncesvalles: Lope Díaz de Haro otorga 
al hospital de Roncesvalles, la parte que le corresponde en las bustalizas de Bera-
coyana, Errenga y Anizlarrea, en Guipúzcoa (48). 
Por tanto estos dos documentos podrían considerarse como el origen del dominio so-
bre los montes Irisarri y Anizlarrea. A comienzos del siglo XIV se encuentra el primer docu-
mento sobre bustalizas en la parte guipuzcoana de la sierra de Aralar, 1302: don Beltrán de 
Guevara deja a su hermana Estefanía las bustalizas que tenía en Aralar y Anizlarrea, con la 
condición de que a su muerte pasen a la Real Casa de Roncesvalles (49). Por lo que respecta 
a las sedes de Oyarzun y Fuenterrabía, se desconoce desde cuando fueron propiedad de Ron-
cesvalles, pero en el XIV y siglos siguientes ocasionaron pleitos con el señor del palacio de 
Huarte en la tierra de Oyarzun. 
La documentación bajomedieval y moderna sobre Roncesvalles es muy numerosa. Por 
no adentrarme en ella, ya que me saldría de los límites marcados por este trabajo, me remi-
to a la obra de J. María MUTILOA POZA, Roncesvalles en Guipúzcoa, 3 vols., Zarauz, 1976, 
(47) ACR, Usurbil, n.° 1: «La quoal pieça se tiene de la una part ab la vinna de don Jenego del Palacio 
(se supone que de Achega).» 
(48) ACR, Guipúzcoa, faxo único, n.° 2. 
(49) ACR, Anizlarrea, n.° 1. 
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que estudia las vicisitudes del patrimonio hasta la Desamortización eclesiástica, que afectó a 
Roncesvalles con más dureza en los bienes que no formaban parte del Reino de Navarra. 
4.—ORGANIZACION ECLESIASTICA 
LAS DIÓCESIS DE PAMPLONA Y BAYONA EN TERRITORIO GUIPUZCOANO Y 
DE LA NAVARRA ATLÁNTICA 
Se engloba en este capítulo lo relativo a los territorios que formaron parte del obis-
pado de Bayona en la vertiente sur del Pirineo, limítrofes por tanto con el obispado de Pam-
plona, y cosa extraña, entre dos diócesis vecinas, no causantes de muchas desavenencias en-
tre ellas. Son las tierras delimitadas por la cuenca del Bidasoa y el valle del río Oyarzun, que 
encontraban su comunicación natural con Gascuña por la parte marítima de Fuenterrabía, y 
por la tierra llana en que se asentaba Bayona. 
Es conocido cuál fue el final de esta cuña eclesiástica extranjera en lo que en la Edad 
Moderna formaría parte de la nación española. Ya se encargó Carlos V de poner orden en 
este contrasentido, consiguiendo tras varios intentos acomodar los límites eclesiásticos a los 
políticos, y retrasando la extensión de la diócesis de Bayona a la frontera existente entre Fran-
cia y España. 
Pero no queda tan claro el origen de los derechos de ambos obispados sobre estas tie-
rras fronterizas, como puede observarse tras el examen de los documentos conservados. Pare-
ce lógico que al constituirse y consolidarse las diócesis de Pamplona y Bayona, trataran de 
incorporar esta tierra de nadie a sus dominios respectivos. Es lógico también que en los 
tiempos de la restauración pujante de la vida eclesiástica con el beneplácito de los poderes po-
líticos, y del establecimiento de relaciones entre el pontificado romano y las tierras occiden-
tales de la Cristiandad, encontremos respaldados los derechos de dominio eclesiástico por la 
autoridad emanada del rey o pontífice correspondiente. 
Y así sucede que en el siglo XI se toma conciencia de lo que suponen las cuestiones 
de organización episcopal, señalándose los límites jurisdiccionales de las diócesis, además de 
los derechos y honores debidos a los ordinarios y cabildos correspondientes, todo ello en apli-
cación del Derecho Canónico vigente. 
Es el caso del famoso documento de restauración de la diócesis de Pamplona, atribuido 
a Sancho el Mayor en 1027. En él el otorgante aludiendo de pasada a que el motivo de su 
acción es la gloria de Dios, pone especial cuidado en delimitar los territorios y posesiones 
de la iglesia de Pamplona, además de puntualizar cómo deben ser distribuidos los derechos 
episcopales. Espíritu un tanto mezquino, que no está en consonancia con la vida y ejemplo de 
un abad Oliva de Ripoll, o un San Odilón de Cluny, amigos y consejeros de Sancho el Ma-
yor en materia monástica. 
Este curioso documento que la crítica histórica considera como falso, por lo que no 
voy a hacer hincapié en la cuestión (50), señala los límites del obispado de Pamplona, y en-
tre otros términos enuncia: «Et de Belate usque ad Sanctum Sebastianum quod est situm 
super ripam maris oceani cum vallibus subscriptis, scilicet Lerin, Oiarzun, Lauaien, Berastegui, 
(50) ACP, Libro Redondo, fol. 51r.°-52v.°. Vid. PÉREZ DE URBEL, Sancho el Mayor, p. 73; MAÑARICÚA, Obis-
pado, p. 21, notas 72 y 73. 
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Araynç, Larraun, Araría, Ozcue, Ernani, Seiaz, Titiar, Yraurgui, Goyaz, Erretzil, Leitza, Ares-
so, Egoçqueta, Ezcurra, Olarumbe, Imaoç, Gulia, Jansarass, cum omnibus supradictis vallibus 
et tota Ypuçoa». Y desde la parte guipuzcoana de la sierra de Aralar, «usque ad Sanctum 
Adrianum et a Sancto Adriano usque ad flumen quod dicitur Bidasso et aliud flumen quod 
appellatur Deua» (51). 
Otros documentos pamploneses son la bula de Urbano II de 24-6-1096, posiblemen-
te interpolada, que confirma los límites supuestamente señalados por Sancho el Mayor, aun-
que de forma más escueta: «Et Calcones usque ad Sanctum Sebastianum in ripa maris... et 
a Calcones usque ad portum Sanctae Graciae et ab illo usque ad Vellatum et inde ad Sanctum 
Sebastianum in ripa maris» (52). Lo que equivaldría al triángulo comprendido entre el río 
Aragón-San Sebastián; río Aragón-ermita de Santa Engracia en el Pirineo (entre Somport y 
el valle de Roncal), desde aquí hasta Velate, y de nuevo hacia San Sebastián (53). 
Pascual II en 2-3-1100 vuelve a confirmar los límites: «Fines quoque episcopatus tui, 
quemadmodum in scriptis autenticis predecessoris nostri Urbani recolende memorie et regum 
Pampilonensium Aragonensium seu Legionensium continetur, que Pampilonensis ecclesia ab eis 
legitime adepta est» (54). Y en los mismos términos se repiten las confirmaciones de Celes-
tino II de 26-2-1144, Eugenio III de 28-4-1146, Adriano IV de 14-6-1156, y Alejandro III 
de 13-8-1165 (55). 
La iglesia de Bayona tiene documentos casi tan contemporáneos como la iglesia de 
Pamplona, que resultan un tanto peculiares al menos por lo observado en la copia del Libro 
de Oro del cabildo bayonés, cartulario donde se han conservado. Se trata de la falsa carta 
episcopal de Arsio del 980, cuyo análisis y calificación ha ocasionado apasionadas diatribas 
entre los historiadores bayoneses (56). 
Siguen por orden cronológico la bula de Pascual II de 11-4-1106, que reproduce lite-
ralmente los límites de la carta de Arsio: «Bastan item vallis usque in medium portum Be-
lath, vallis quae dicitur Lerin, terra que dicitur Ernania et Sanctum Sebastianum de Pusico 
usque ad Sanctam Mariam de Arost, et usque ad Sanctam Trianam» (57). Este documento, que 
comienza de forma correcta, tiene al final omisiones significativas en las fórmulas de valida-
ción, pues no hay mención ni de la Rota ni de las suscripciones de los cardenales presbíteros, 
obispos y diáconos. Omisiones que cuando menos califican como descuidado al copista que la 
transcribió en el Libro de Oro. 
Por último la bula de Celestino III de 5-11-1194 que entre otros términos incluye 
dentro de la diócesis bayonense: «Vallem quae dicitur Bastan, vallem quae dicitur Lerin, va-
llem quae dicitur Leseca, vallem quae dicitur Otarzu ad Sanctum Sebastianum» (58). Este 
documento tiene particularidades que sobrepasan lo usual en la diplomática pontificia: 
—En primer lugar el insertar literalmente una composición entre el obispo y canóni-
gos de Bayona sobre la división de rentas del cabildo. Datada en Dax en 1186, en- 
(51) Queda la duda de interpretar S. Adrián como el puerto situado cerca de Cegama. Yo me inclino por 
identificarlo con la ermita de S. Adrián situada en la cresta de Urbasa que se alza sobre la Burunda. 
(52) ACP, Libro Redondo, fols. 77-78. 
(53) Se interpreta el río Calcón como el Aragón, de acuerdo con la descripción del dominio de Leire en la 
bula de Alejandro II en 1174, junio 28. Vid. KgxR, P.: Papsturkunden, II, n' 133: «quas a flumine Galleco us-
que Sangossam, et a riuo Calconum usque ad Termas». 
(54) ACP, Libro Redondo, f. 33, y 157. Cop. not. s. XV Arca A n' 6. 
(55) Vid. KEUR, Nos. 43, 51, 81 y 102. 
(56) ACB, Livre d'Or, fl. 1. 
(57) ACB, Livre d'Or, f. 2. 
(58) ACB, Livre d'Or, fol. 31v.0. 
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tre otros datos históricos concordantes cuenta con «Urbano papa  III .° presidente», 
expresión insólita para indicar el año del pontificado, y disparatada si se toma co-
mo viene expresada, pues es sabido que este Papa nunca salió del territorio Verona-
Ferrara (59). 
—El formulario de la pancarta de Celestino III está mixtificado: El preámbulo Et ordo 
rationis expostulat... incompleto, recuerda sumariamente al más frecuente: Cum a 
nobis petitur quod iustum est et honestum tam vigor equitatis quam ordo exigit ratio-
nis...; la expresión cum omnibus tenimentis acompañando a et pertinentiis suis en la 
enumeración de las posesiones de la diócesis. 
—La descripción de los derechos sobre las propiedades recuerda al estilo de la canci-
llería real inglesa en los asuntos de Gascuña. 
—La constatación de la jurisdicción episcopal en cuestiones de administración de pa-
trimonio eclesiástico y potestad judicial eclesiástica, denota un perfecto conocimien-
to del Derecho Canónico vigente desde la promulgación del Decreto de Graciano. 
Pero esta enumeración tan detallada no suele ser habitual en el formulario de la can-
cillería pontificia. 
En suma, hay que decir que si no existen argumentos diplomáticos definitivos para 
considerar este documento como sospechoso, cuando menos debe considerársele como un do-
cumento notable, que se sale de la masa estereotipada de los expedidos por los escriniarios 
pontificios. 
Tras esta crítica diplomática, entremos en el análisis histórico de la cuestión. La do-
cumentación pontificia es escueta en la demarcación de los límites de las dos diócesis veci-
nas: por un lado parece que Pamplona se extendía hasta Velate y desde allí hasta S. Sebas-
tián, pasando probablemente por la cuenca del Bidasoa y tierra de Fuenterrabía; mientras que 
a Bayona le correspondería el Baztán hasta Velate, el valle de Lerín, y la tierra de Hernani has-
ta San Sebastián, Santa María de Arost y San Adrián. 
Como no interpretemos los adverbios-preposiciones ad o usque ad como acceso a en 
el caso de la diócesis de Pamplona, y límite de acceso en el caso de la diócesis de Bayona, es 
evidente que San Sebastián y Santa María de Arost entran en terreno debatido por ambos 
obispados. Lo que resulta inverosímil si recordamos los derechos que la diócesis de Pamplona 
tenía sobre las iglesias de San Sebastián a través del monasterio de Leire. 
Pero veamos qué más argumentos tiene la diócesis de Pamplona sobre estas tierras 
guipuzcoanas: A través del monasterio de San Miguel de Excelsis relacionado con la catedral 
de Pamplona, recibe diversas donaciones efectuadas por monarcas o señores navarros: 
—
En 1141 García Ramírez otorga a San Miguel 2 collazos en la villa de Beráste-
gui (60); en 1142-1150, Lope Iñiguez de Tajonar otorga al monasterio de Excelsis el monas-
terio de Ganpain, que corresponde a Santa Fe de Zaldivia (61). 
—
En 1141 García Ramírez el restaurador dona a Santa María de Pamplona lo que 
poseía en Igueldo, frontera vizcaína, Urumea, Alza y Soroeta y la sierra de Araiz, detallando 
en otro documento de 1141-1150 que la mayor parte de la donación consistía en cubilares pa-
ra vacas y pesquerías: las bustalizas ocupaban la zona guipuzcoana de Orio-Igueldo, cuenca 
del Urumea, y penetraban en Navarra por la sierra de Araiz, Aralar y tierra de Echarri-Aranaz; 
(59) MAS LATRIE, Tresor, cols. 1108-1109. 
(60) ACP, Libro Redondo, fol. 
(61) ACP, Libro Redondo, fol. 99. 
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las pesquerías se situaban en Alza y Soroeta, por tanto muy próximas a San Sebastián (62). 
Algunos de estos pastizales situados en la zona de Igueldo-Orio, es decir, San Miguel de 
Ariastreta, Arratçabal, Saria, Urdarbide, Bunieta y Layssorbe fueron cedidos en 1177 por el 
obispo don Pedro de París a la mesa de canónigos de la catedral de Pamplona (63). 
—En 1188 el mismo obispo para evitarse conflictos con el monasterio de Leire, tras 
la sentencia papal favorable a la iglesia de Pamplona sobre cuestiones de obediencia monás-
tica al ordinario de la diócesis, llegó a encomendar temporalmente al obispo de Bayona, Ber-
nardo de Lacarra, el honor de San Sebastián, Labayen, Goizueta, Hernani, Cizúrquil, Seiaz, 
Iciar, Iraurgui, Régil y Goyaz (64), con la condición de ser devueltos a la iglesia de Pamplona 
a la muerte de su obispo, como así sucedió. Observemos que en este documento, muchos de 
los términos coinciden con los límites señalados por Sancho el Mayor en el supuesto docu-
mento de restauración de la diócesis de Pamplona. 
—En el siglo XIII el obispo de Pamplona, siguió ejerciendo su jurisdicción sobre San 
Sebastián, y en 1292 Miguel Pérez de Legaria en visita pastoral, encontró que los oficiales 
municipales detentaban derechos ilegítimos sobre las rentas de la iglesia, y la provisión de 
beneficios vacantes sin previa presentación al obispo, que les exhortó benignamente a aban-
donar aquel abuso (65). Continuando en esta tónica, en 1302, noviembre 6, hizo una decla-
ración adicional sobre la provisión de los beneficios, comprometiéndose a dar primacía en los 
nombramientos a los clérigos naturales del país (66). 
Veamos ahora la cuestión desde la perspectiva de la diócesis de Bayona. Poco es lo 
que se sabe del territorio que le correspondía al lado sur del Pirineo, y lo documentado se 
encuentra en el Libro de Oro de la catedral. Se refiere al arcedianato de Baztán: 
—Hacia 1095, Semén Garceiz, vizconde de Baztán, donó a Bernardo de Astarac, obis-
po de Bayona y a su cabildo, la iglesia de Santa María de Maya, por el perdón de 
sus pecados, entre otros el asesinato de un sobrino suyo (67). 
—Unos 40 años más tarde, Pedro Fortunio, vizconde de Baztán, se apoderó de la 
iglesia de Maya y la proveyó en su hijo Pedro Pedriz, motivando por su proceder 
la excomunión del obispo de Bayona, y se mantuvo el anatema durante 30 años. 
—Las relaciones continuaron por vía contenciosa, pues en 1168, en tiempos del obis-
po Fortaner de Miramont, la iglesia de Bayona y Pedro Fortúnez, vizconde de Baz-
tán, sometieron sus diferencias sobre la iglesia de Maya, y los cuartos decimales del 
valle de Baztán al arbitraje de los obispos de Dax, Lectoure, y el vizconde de Ba-
yona (68). La sentencia fue tan partidista que los jueces decidieron que el vizconde 
de Baztán renunciara a sus pretensiones si 7 canónigos bayoneses juraban que «des-
de tiempo inmemorial» la catedral había poseído los diezmos disputados, y que ni 
la iglesia ni los habitantes de Maya habían podido ejercer derecho alguno en el 
valle, más que en nombre y por mano del obispo de Bayona. Se desconoce la de-
claración de los canónigos, pero es de suponer que no defraudaron a su propio ca-
bildo. 
(62) ACP, Libro Redondo, f. 70 r.°  y v.°, y 73 r.° (63) ACP, G 37, 1.° y 2.°; BB 18, 10; Tesorero 28, 1.° ff. 31v'-33. Vid. GoÑI GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, I, p. 289. 
(64) ACP, Libro Redondo, fol. 104v.° (65) AGN, caj. 4, n.° 89. Vid. GoÑI GAZTAMBIDE, J., p. 724. (66) Arch. Diocesano Pamplona, Ibarrola, cart. 62, n. 0 13, f. 281 y 322. (67) ACB, Livre d'Or, f. 30. 
(68) ACB, Livre d'Or, fl. 12v°. 
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Descartada la zona Deva-Iciar (límite de Vizcaya), que desde fines del XII no figura 
en la documentación bayonesa ni pamplonesa (69), se deduce que la extensión de la dióce-
sis de Bayona en el reino de Navarra y su frontera marítimo-guipuzcoana, por lo que se  ref ie-
re  a finales del siglo XIII se reducía a derechos teóricos de tiempo inmemorial, concretados 
en el caso de Baztán en la iglesia de Santa María de Maya (70). 
Y estos derechos inmemoriales deben remontarse al período incuestionado e indocu-
mentado del reino de Pamplona anterior a la época de Sancho el Mayor, primer monarca que 
extiende su dominio efectivo a estas tierras occidentales, aunque se ignora si llegó o traspasó 
la frontera fluvial y marítima del Bidasoa. 
Con sus sucesores, a pesar de orientarse el interés real más hacia la conquista de los 
reinos musulmanes de Huesca y Zaragoza, no se abandona el dominio sobre estas tierras 
fronterizas, pues según un documento de 1115 conservado en el Libro Redondo del ACP, 
fl. 108v.°, en tiempo de Alfonso I, el señor Iñigo Beguila era tenente en Baztán, Burunda y 
Hernani; Diego Alvarez en Leniz, 011o, Larumbe y Gulina; Sancho Fortuñones en la tierra 
de Echarri-Aranaz. 
Con la monarquía pamplonesa de García Ramírez el restaurador, los intereses de la 
corona y la mitra corren paralelos, y probablemente apoyándose en lo que era un trasfondo 
de dominio eclesiástico, Sancho el Sabio inicia una campaña repobladora de la cuenca hidro-
gráfica dirigida hacia el Cantábrico. Así concede en 1180 una carta de fuero de poblamiento 
a la villa de San Sebastián (71). Y al final de su reinado en 1192, octubre, otorga privile-
gios de fuero de poblamiento a los habitantes del valle de San Esteban de Lerín, y en otro 
documento de la misma fecha, a los habitantes de Erasun, Saldias, Beinza y Labayen (72). 
En esta política influyeron factores de expansión, el descubrimiento de la importan-
cia que para el reino tenía esta zona, rica en madera y hierro, y sin duda el hecho de ser la 
salida natural hacia el mar, importante medio de comunicación en un momento en que se 
revitalizan los contactos comerciales con los reinos del Norte, derivados del renacimiento 
económico de fines del siglo XII. 
Cómo se hubieran planteado las relaciones con la diócesis de Bayona si Navarra hubie-
ra mantenido estas tierras guipuzcoanas en su dominio, es algo que queda dentro del capítulo 
de probabilidades. Entraría en lo posible el suponer que se hubiera opuesto al contrasentido 
de una división eclesiástica que no coincidiera con lo que políticamente formaba una unidad. 
Pero por desgracia Navarra no pudo oponerse a la potencia militar de Alfonso VIII, ni a la 
decisión de las villas guipuzcoanas de tomar partido por el rey de Castilla. 
En lo sucesivo, necesitado el reino de una comunicación marítima, tuvo que emplear el 
procedimiento de las relaciones diplomáticas, mimando a la ciudad de Bayona, privilegiada 
por Sancho el Fuerte, so pretexto de su parentesco con el señor de Aquitania. Es lógico pen-
sar que por todo esto se evitaran las discordias con el cabildo bayonés, respaldado política-
mente por la poderosa corona inglesa. 
Con el tiempo, cuestionada la soberanía inglesa sobre estos territorios en la guerra de 
los 100 años, los obispos de Bayona se relacionan cordialmente con el reino de Navarra, acu-
diendo a las ceremonias importantes de la Corte, como la coronación y las exequias rea- 
(69) Recordemos que en 1108 el obispo de Bayona consagra la iglesia de S. Andrés de Astigarribia, y que 
en 1141-1177 los topónimos Bizchaya e Yziar figuran en la documentación Pamplonesa. 
(70) Los religiosos premostratenses del monasterio de Urdax ejercían la cura de almas en las parroquias de 
Elizondo, Garzain, Aráyoz, Aniz, Zugarramurdi, Ainhoa. Vid. Go ^n GAZTAMBIDE, J.: El monasterio, p. 433. 
(71) Archivo Municipal de S. Sebastian. 
(72) AGN, Comptos, caj. 1, n' 53, y caj. 1. n" 59 I. 
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les (73). Es como si en tiempos difíciles el cabildo bayonés buscara la amistad del monarca 
más próximo y fuerte, parte de cuyo reino tenía además la particularidad de depender ecle-
siásticamente de la diócesis Bayonesa. 
Pero en una época en que concentración de recursos y organización se veía necesaria para 
la administración, funcionamiento y defensa del reino, no dejaba de ser un contrasentido que 
Navarra estuviera fragmentada en varias diócesis. Este hecho promovía pleitos por intromi-
sión de personas eclesiásticas de otros reinos en el disfrute de beneficios navarros, al mismo 
tiempo que se creaba el peligro de connivencia con los intereses castellanos, aragoneses o 
franceses, siempre dispuestos a repartirse el pequeño territorio de Navarra. 
En el aspecto eclesiástico, el obispado de Pamplona incrementó en el XIV su domi-
nio sobre San Sebastián al entrar en su órbita el monasterio de San Bartolomé (74). 
Monasterio femenino, según un documento de 17-5-1302, tomó la observancia de la 
Orden de Canónigos Regulares de San Agustín, por la que se regía la catedral de Pamplona; 
por otro documento de 16-3-1305 se sabe que el arcediano de la Cámara, Juan Juániz de 
Aizaga, refundó el monasterio sobre el modelo de San Pedro de Ribas, quedando sujeto al 
obispo y cabildo pamplonés con la obligación de pagar en señal de sumisión 6 libras de cera 
al obispo, y 40 sueldos al cabildo para un aniversario por el propio fundador. En caso de 
abandonar la regla de San Agustín o la obediencia del obispo, los bienes con que había sido 
dotado, pasarían automáticamente a la iglesia de Pamplona (75) . 
Por lo que respecta a la diócesis de Bayona, conforme se avanza en el siglo XIV, se 
observa que algunas localidades comenzaban a sacudirse sus obligaciones con la iglesia bayo-
nense, adhiriéndose a la de Pamplona. Es probable que se tratara de parroquias de nueva 
creación, que no contaban por tanto con el precedente de los derechos adquiridos. Lo cierto 
es que en el arciprestazgo de Baztán, el 4-8-1362, los vecinos de Oharriz cedieron a Leire el 
derecho de patronato de su iglesia parroquial de San Juan, ratificando el obispo la dona-
ción, pero reservándose los derechos episcopales de visita, procuración y corrección de cléri-
gos e institución y destitución de vicarios (76). Y el 9-7-1378, tras cesión del obispo de Ba-
yona, los vicarios de la diócesis pamplonesa (episcopado de Martín de Zalba), consienten en 
la unión de la iglesia de Lecaroz al priorato de Velate, que era la avanzadilla de la diócesis 
de Pamplona en estas tierras (77). 
(73) Pedro de St. Jean acude a la coronación de Carlos II el 27-6-1350 (AGN, Comptos, caj. 11, n.° 42); 
Fray García de Eugui, confesor real, está presente en la coronación de Carlos III el 13-2-1390 (AGN, Comptos, caj. 
59, n.° 10); fray Arnalt de La Borde celebra los funerales de la reina Leonor el 28-2-1416 (Pap. Moret, III, fols. 
207v.°-208). 
(74) La historia del monasterio ha sido relatada por GOROSABEL, P.: Noticia, t. IV, pp. 256-258. De origen 
antiquísimo, situado extramuros de la ciudad, contó con la protección pontificia (Bulas de Inocencio IV de 28-10-
1250 concediendo el derecho de sepultura; confirmación de Bonifacio VIII en 1298); la de los reyes de Castilla 
(Sancho IV el 13-4-1290 concediéndole su protección y una limosna anual de 1.000 maravedís; el mismo rey el 19-
4-1294 ordenando al Concejo de S. Sebastián que no les impidiese comprar los bastimentos necesarios para su sus-
tento, donde quiera que lo tuvieran por conveniente); y la de los obispos de Pamplona (Miguel Sánchez de Uncas-
tillo el 5-7-1280 concediendo indulgencias a los que otorgaran limosna para el levantamiento de su fábrica). (75) ACP, 17. Vid. GOÑI GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, I, p. 35. La observancia de la Regla de S. Agustín 
no se debió cumplir con el rigor requerido, ocasionando las protestas del Concejo de S. Sebastián el 16-10-1418, de-
biendo presentarse ante él su priora y tesorera para responder a las quejas. 
La dificultad de administrar sus rentas en Navarra, le obligó a llegar a un acuerdo con mosen Diego de Un-
zué hospitalero de la catedral de Pamplona, que cobrara lo que el monasterio tenía en Navarra, a cambio de en-
tregar a S. Bartolomé lo que le correspondía en C'uipúzcoa por su dignidad de canónigo hospitalero. 
Sufrió muchos daños durante los asedios de 1476 y1512, por lo que le resarcieron los Reyes Católicos y Car-
los V, aplicándole algunas cantidades sobre las penas de Cámara. Destruido durante las guerras carlistas se trasla-
dó a la villa de Astigarraga a fines de 1849. 
(76) AHN, Clero, Leire, carp. 1412, n.° 10. AGN, Leire, n.° 232. Vid. GoRI GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, II, p. 223. 
(77) ACP, Velate 26. Vid. GOÑI GAZTAMBIDE, J., II, p. 281. 
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Consciente de la necesidad de reformar los limites de la diócesis, el rey Carlos III 
presenta a Benedicto XIII, el 30-6-1405, el proyecto de constitución de una provincia ecle-
siástica con una metrópoli en Pamplona, y 3 nuevos obispados en Irache, Tudela y Ronces-
valles, a los que se incorporarían los pueblos navarros pertenecientes a las diócesis de Zarago-
za, Tarazona, Bayona y Calahorra. Según este plan, a la diócesis de Calahorra se cedería 
todo el territorio guipuzcoano regido por Pamplona, y en cambio la diócesis de Bayona no 
merecería compensación alguna, por estar regida por obispos de la obediencia romana, ene-
migos por tanto de Benedicto XIII (78). 
El proyecto no prosperó entre otras razones por haber apoyado Navarra a la parte 
perdedora en el conflicto pontificio del Cisma de Occidente. Y Carlos III tuvo que limitar-
se a apoyar las quejas de los clérigos de los pueblos navarros sometidos al obispado de Bayo-
na, que se lamentaban de que al quedar vacantes los beneficios de sus iglesias, el obispo las 
proveía en personas extranjeras a las localidades parroquiales, además de que los oficiales de 
la Curia bayonesa les exigían derechos excesivos. Según un documento de 23-12-1414, el 
obispo de Bayona, fray Arnalt de La Borde, se mostró complaciente en subsanar los abusos, 
y además nos proporcionó información sobre la división eclesiástica de la diócesis bayonesa, 
que en el reino de Navarra comprendía el arciprestazgo de Cisa-Baigorri-Osés-Irisarri; el de 
Baztán-Lerín-Cinco Villas; y la jurisdicción especial sobre la villa de San Juan Pied-Port (79). 
Los problemas del Cisma de Occidente con la división de la Cristiandad en 2 secto-
res de obediencia al Papa de Avignon o al de Roma, motivaron a la larga una serie de re-
percusiones contra las disposiciones tomadas por los pontífices destituidos. Las diócesis que 
se habían inclinado por los candidatos perdedores, sufrieron querellas y discusiones argumen-
tadas por privilegios y concesiones de los Papas invalidados. Y el territorio guipuzcoano no 
se vio libre de ellos, pues el 1-7-1418 el pontífice romano Martín V mandó estudiar sobre el 
terreno el pleito motivado por la erección de la parroquia de Villanueva junto a Oyarzun, 
decretada por el obispo de Bayona en tiempos de Benedicto XIII (80). 
A mediados del siglo XV la iniciativa de los parroquianos de los arciprestazgos bayo-
neses en el reino de Navarra, y la política papal, se inclinan por someter a la autoridad de 
Pamplona las iglesias que en lo político formaban parte de la Navarra sur-pirenaica. El 6-
1-1450 los vecinos de Beinza-Labayen, con el consentimiento del obispo de Pamplona, donan 
al Príncipe de Viana el derecho de patronato de su iglesia, comprometiéndose a no quebran-
tar la transferencia, so pena de 1.000 florines (81). 
En 1451, julio 10, Roma, el pontífice Nicolás V dispone la incorporación de la igle-
sia parroquial de San Martín de Lesaca a la Casa de Roncesvalles, decisión que es confirma-
da por Sixto IV en 1477, diciembre 18, Roma (82). Manera muy sutil de tratar la cuestión, 
pues sin indisponerse con la iglesia de Bayona hace recaer el patronato en un monasterio 
exento de la jurisdicción pamplonesa por especial privilegio pontificio, pero que se relaciona 
con la catedral de Pamplona por su origen fundacional, por estar adscrito a la Orden de Ca-
nónigos Regulares de San Agustín, y por mantener cordiales relaciones de servicio a la dió-
cesis. 
(78) Arch. Vat. Reg. Avenionense 319, f. 715-717v °. Vid. GoÑI GAZTAMBIDE, J., II, pp. 390-392. 
(79) AGN, Comptos, caj. 165, n.° 1. Vid. G0ÑI GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, II, p. 431. 
(80) Reg. Lat. 195, f. 131v.°. Vid. GoÑI GAZTAMBIDE, J., II, p. 457. Corresponde a la actual Rentería, fun-
dada en 1320. Cambió de denominación en 1459 al separarse de Oyarzun por problemas de jurisdicción y supre-
macía. Vid. LACARRA, J. M.: Las peregrinaciones, II, p. 443. 
(81) AGN, caj. 137, n° 32, f. 64. Cop. nota de 1592. 
(82) ACR, faxo 3.°, Abadías, Nos. 44 y 45. Vid. MARTINENA, J. J.: Catálogo, Nos. 576 y 644. 
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La medida pontificia levanta la oposición del señor de Zabaleta y los vecinos de Le-
saca, que se niegan a la toma de posesión de los comisarios del cabildo de Roncesvalles, así 
como al pago de diezmos y rentas que corresponderían al hospital. Ante esta actitud de fuer-
za, se recurre a la Cort de Navarra, que sentencia favoreciendo a Roncesvalles, aunque el se-
ñor y vecinos de Lesaca se niegan a acatar las reiteradas sentencias condenatorias. La Casa 
de Roncesvalles llega a recurrir a la Curia Romana, de modo que se consigue un acuerdo 
amigable entre la villa y el hospital. Así en 1482, octubre 15, Roma, Sixto IV instituye 2 be-
neficios simples, de manera que la designación del vicario correspondiese al concejo, y la ins-
titución y colación de beneficios al prior de Roncesvalles (83). 
Y vamos llegando al final de la historia. Los últimos reyes de Navarra, Juan II y Ca-
talina, volvieron a desempolvar sin éxito el antiguo proyecto de reorganización de la dióce-
sis (84). Por lo que respecta a Guipúzcoa, a petición de los naturales del país, el rey Fernan-
do el Católico intenta en 1508 y 1510 conseguir un vicario general que independizara la pro-
vincia de Guipúzcoa de las diócesis de Bayona y Pamplona. 
Las cosas se complican, pues tras el entredicho en que Julio II pone al rey y reino 
de Navarra (hábilmente utilizado por Fernando el Católico como pretexto de la conquista del 
reino en 1512), el obispo de Pamplona, cardenal Amaneo de Albret, es despojado de la sede 
de Pamplona por ser hermano del monarca navarro vencido y huido. Aunque el nuevo pontí-
fice León X repone al cardenal Albret en su dignidad en 1517, nunca contó con la confianza 
de Carlos el Emperador, que había solicitado la desmembración de la parte guipuzcoana de-
pendiente de la iglesia de Pamplona. 
Muerto el cardenal Albret, y nombrado obispo el cardenal Cesarini, completamente 
del gusto del Emperador, se decide a revocar su petición anterior, dando nuevas instrucciones 
a su embajador ante la Santa Sede, según una carta de 1525 (85). 
El peligro de la invasión de Navarra por los partidarios de los reyes destronados, co-
mo en 1521, en que se obliga a retirarse el ejército navarro-francés tras la batalla de Noain, 
y las guerras de Francia con Francisco I prisionero después de Pavía en 1525, preocupaban 
a Carlos de tal manera, que ante su insistencia el cardenal Cesarini obtuvo de Clemente VII 
ese mismo año, que se separaran del obispado bayonés, el arciprestazgo de Fuenterrabía jun-
to con el de Cinco Villas y Baztán, sometiéndolos a la jurisdicción de Pamplona. 
Poco tiempo duró este estado de cosas, pues en 1526 se revoca la decisión papal, has-
ta que entre otras razones por las quejas manifestadas por las Juntas Generales de Zuma-
ya (1530), Deva (1534), Motrico (1540) y Guetaria (1544), el Breve pontificio de Pío V de 
30-4-1566 concede la desmembración del obispado de Bayona, y la incorporación al de Pam-
plona de todos estos territorios (86). 
5.—CONCLUSIONES 
El estudio pormenorizado de las fuentes lleva a la conclusión de que el panorama 
eclesiástico guipuzcoano en la Edad Media se sale de lo habitual. 
(83) MARTINENA, J. J.: Catálogo, Nos. 648, 650, 652, 654, 655, 658, 663 y 666. 
(84) Vid. GoÑI GAZTAMBIDE, J.: Los obispos, II, p. 668. 
(85) Arch. Munic. Hernani, E-4-III, 1-1: «Con esta condición empero que por cuanto Fuenterrabía y algu-
nos otros lugares de aquella provincia y toda la tierra de bascos está en el distrito del obispado de Bayona, y es 
muy grande inconveniente para la seguridad de la fortaleza de Fuenterrabía y de toda aquella frontera, y para reme-
diarlo seria menester desmembrarlo de la diocesis de Bayona y ponerlo todo debaxo de la diocesis de Pamplona...». 
(86) Vid. INSAUSTI, Intentos, pp. 248-254. 
Isabel Ostolaza 	 171 
En el aspecto monástico, la tradición altomedieval de los monasterios particulares de-
bió ser importante, a tenor de los que se sabe que después fueron incorporados a las gran-
des abadías cluniacenses de San Juan de la Peña, Leire o San Milán de la Cogolla. Pero es-
tos monasterios guipuzcoanos no tuvieron una vida pujante, ya que al frente de ellos muchas 
veces no se cita más que a un monje (procedente generalmente del cenobio pinatense), sin 
que se conozca que se llegara a constituir una verdadera comunidad. 
Las dificultades que San Juan de la Peña tuvo para mantener su dominio en ellos, 
hace pensar que estas iglesias siguen la tradición de los monasteriolos familiares prebenedic-
tinos, con las consiguientes interferencias y problemas de autoridad de los donantes respecto a 
la casa donataria, tal como se ha observado en el caso de Olazábal. Mal le fueron las cosas a 
San Juan de la Peña en Guipúzcoa y en el litoral vizcaíno a partir del siglo XII, sin duda 
debido al problema de la administración de dominios lejanos y contestados, y sobre todo al 
cambio de circunstancias políticas: penetración cada vez mayor de los castellanos por Alava 
y el Señorío de Vizcaya; separación real de la dinastía navarro-aragonesa, con lo que el mo-
nasterio pinatense se quedó sin respaldo político en estas tierras. El silencio de la docu-
mentación es bien elocuente. 
Otra suerte corrieron las iglesias adscritas a Leire, situadas en territorio próximo a la 
influencia navarra. El fin de su dominio no tuvo causas políticas sino eclesiásticas, pues su 
largo enfrentamiento al ordinario de la diócesis de Pamplona terminó con la sumisión total 
de Leire a su autoridad. El obispo solucionó el problema del incumplimiento de las obliga-
ciones a él debidas por derecho episcopal en las iglesias guipuzcoanas administradas por Lei-
re, por el procedimiento de dejar en la estacada a los recalcitrantes monjes negros de Leire. 
En efecto, tras la sustitución en Leire de la comunidad benedictina por la cisterciense, se tras-
pasan las iglesias de San Sebastián y sus pertenencias, a la también comunidad cisterciense de 
Iranzu, y por este intermedio en el último cuarto del siglo XIII se ceden definitivamente al 
dominio de la catedral de Pamplona. 
Por tanto las reformas cluniacense y cisterciense no calaron profundamente en el país: 
los intentos bien intencionados de San Juan de la Peña, la administración exprimente de Lei-
re y Santa María de Pamplona no consiguen establecer una verdadera vida monástica. Sin du-
da tampoco ayudó en este empeño el aferramiento de los guipuzcoanos a los derechos sobre 
sus iglesias propias. 
Avanzado el siglo XIII, otras Ordenes religiosas de carácter hospitalario y mendicante 
comienzan a tener éxito. Entre ellas más que las Ordenes Militares, la Orden del hospital de 
Roncesvalles, de gran raigambre en Navarra, que comienza a acrecentar su dominio en las zo-
nas guipuzcoanas dependientes del obispado de Pamplona, y establece 2 hospitales en las ru-
tas de peregrinación a Santiago: Zumaya en la ruta de la costa, y Guesalbizcar, cerca de Ce-
gama en la ruta del interior. 
Guipúzcoa no contó con grandes monasterios medievales, y la causa de ello no hay que 
buscarla en la manida solución de la tardía cristianización del país. Más bien diremos que no 
se dieron las circunstancias propicias.. Faltó una infraestructura eclesiástica y política unifica-
da y fuerte que apoyara los nacientes esfuerzos benedictinos, y al fallar este punto de partida, 
se perdió la oportunidad de enlace con las siguientes reformas monásticas. 
Desde el siglo XIII el paso a la órbita política castellana tampoco significó un im-
pulso monástico por 2 razones: 
—Porque se propició el desarrollo urbano, el nacimiento de nuevas villas que com-
portaban sus correspondientes iglesias parroquiales de nuevo origen, o transforma- 
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das a partir de pequeñas iglesias o monasterios medievales. 
—Y porque los grandes linajes, asentados generalmente en la Corte, pero siempre ce-
losos de sus prerrogativas en sus lugares de origen, llegaron a organizar un verda-
dero desbarajuste civil, como consecuencia de sus luchas y banderías de los siglos 
XIV-XV. 
Serán los Reyes Católicos y sus sucesores quienes consigan poner orden y paz, y de 
esta forma, como si se desbordaran las energías espirituales guipuzcoanas, se produce en la 
Edad Moderna una verdadera eclosión de establecimientos religiosos: Dominicos, Francisca-
nos, y la gran Orden fundada por San Ignacio de Loyola: la Orden jesuítica, que compensan 
con creces las dificultades de la época medieval. 
En el aspecto diocesano, sabido es que Guipúzcoa perteneció a los obispados de Ca-
lahorra, Pamplona y Bayona, hasta la constitución de la actual diócesis de Vitoria. Poco se 
sabe de lo referente a la diócesis de Calahorra, pues sus documentos continúan en gran par-
te inéditos. Por lo que respecta a Pamplona y Bayona, sus límites quedan bien establecidos 
a fines del XII, observándose un retroceso de ambas diócesis en la línea de la costa hasta 
San Sebastián-Fuenterrabía, mientras que en el interior el obispado de Bayona abarca más 
bien el territorio de las cuencas de los ríos Oyarzun y Bidasoa hacia Francia, y el de Pam-
plona extiende sus límites occidentales a las prolongaciones de las sierras de Urbasa-Andía, 
Aralar, Araiz, y cuenca del Urumea hasta San Sebastián. 
Cómo se desarrolla la administración de estos obispados es otra cuestión. Teniendo 
en cuenta el arraigo de los guipuzcoanos sobre sus iglesias y monasterios, el mantenimiento 
de usos y costumbres, como el derecho de patronato hizo perdurar una organización tradicio-
nal en la que los vecinos, concejos y señores hacían y deshacían, nombraban, quitaban y po-
nían a sus vicarios, beneficiados y racioneros. De esta forma los derechos episcopales se res-
petaban según el tacto de los obispos en el tratamiento de su grey. Poco importaban las cons-
tituciones del Derecho Canónico, que establecían los derechos episcopales, si los intereses 
de los señores laicos y eclesiásticos chocaban por cuestión del disfrute de las rentas de las 
iglesias. 
En este sentido tuvo más problemas el 
glos XIII-XIV con las ambiciones de los Díaz 
que se creó un precedente al que se aferraron 
Pamplona fue más afortunado, probablemente 
más reducido, en el que no había señoríos tan i 
obispado de Calahorra, que tropezó en los si-
de Haro en el Señorío de Vizcaya, de modo 
otros caballeros e hijosdalgo. El obispo de 
por contar en su diócesis con un territorio 
mportantes. 
La zona dependiente de la diócesis de Pamplona gozó de una organización eclesiás-
tica que se transmitió en vía de continuidad desde el siglo XII hasta la Edad Moderna, y 
sirvió de punto de partida a la idea guipuzcoana de conseguir un obispo o vicario propio, 
que comenzó a madurar en el siglo XVI, hasta verse coronada por el éxito con la creación 




Carta de Arsio, obispo de Bayona, señalando los límites de su diócesis. 
B — ACB, Livre d'Or, f. 1 /Copia falsificada del siglo XIII. 
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Publ.: BIDACHE, J.: Livre d'Or, n.° 1. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa... n.° 3. n° 3. 
VEILLET, R., DUBARAT, V., DARANATZ, J. B.: Recherches.... I, p. 101. 
...Bastantiensium vallis usque in medio portu Belati, valus que dicitur Larin, terra 
quae dicitur Ernania et Sanctum Sebastianum de Pusico, usque ad Sanctam Mariam de Arosth 
et usque ad Sanctam Trianam. 
— 2 
1014, abril 17 ? 
Sancho el Mayor, rey de los pamploneses, concede al monasterio de Leire el monaste-
rio de Iturmendi con todas sus pertenencias. 
A — AHN, Clero, Leire, leg. 930 /pseudo original de fines del XII. 
Publ.: PEREZ DE URBEL, Fray J.: Sancho el Mayor. Apéndice, II, n.° VI, p. 348. 
Sub nomine Domini Hec est cartula testaments quam ego Sancius gratia Dei rex fa-
cio una cum coniuge mea regina domna Masora ad honorem Dei. Magnus quidem est titulus 
donationis in quo nemo potest actus largitatis irrumpere, ut et donatori vigor crescat amo
-ris, et bene pariendi votum acumulet muneris et quod prona voluntate offertur libenter de-
bet amplecti. Obinde nos supranominati, ullam cogente necessitate sed solo desiderio et spe 
vite eterne ac metu infernalium penarum, venientes in Legorense monasterium, quod est he-
dificatum ad nomen et gloriam mundi Saluatoris et Beate Marie eiusdem genitricis, ubi cum 
perpetua felicitate requiescunt corpora sanctisimarum virginum et martirum Christi Nunilo-
nis atque Alodie, corpus quoque Sancti Verile eiusdem loci abbatis, et aliorum plurimorum 
sanctorum reliquie, in quo etiam sepultura sunt nostrorum predecessorum corpora parentum, 
regum et episcoporum, et multorum aliorum fidelium quorum spiritibus a Deo tribuatur re-
quies sempiterna. Damus et offerimus omnipotenti Deo et sanctis prenominatis et monasterio 
Leiorensi et vobis spirituali patri et magistro nostro dompno Sancio episcopo et abbati, et 
monachis in eo habitantibus in Dei seruicio presentibus et futuris, videlicet monasterium 
Yrrumendi cum omnibus pertinenciis suis qui illi pertinent vel pertinere videtur in quali-
cumque loco, cum omnibus arboribus, pomiferis, fructiferis et infructiferis, et aliis terris cul-
tis et incultis, ita ut ab hodierno die et deinceps a nostra et omnium hominum sint potestate 
prorsus ablata ab integro, atque in prescripti monasterii Leiorensis et vestrum et omnium mo-
nacorum presencium et futurum ibi Deo seruientium obsequio perhenniter confirmata, ut quic-
quid inde facere volueritis, in vestra potestate sit vel considerancia usque in finem seculi. 
Si quis autem quod absit ex filiis nostris vel ex propinquis nostris vel quislibet homo vobis inquietare et hanc cartam traditionis vel donationis nostre disrumpere aut contradicere temp-
tauerit, sit anathematizatus et intereat sicut Datan et Abiron interierunt, cum Iuda traditore 
sit socius in inferno inferiori, amen. Facta carta donationis et confirmationis regalis in Lege-
rensi cenobio coram testibus.XV°. kalendas May, Era .MLII. Ego suprascriptus rex qui hanc 
cartam fieri volui nomen meum Santius hic scribi. 
Col. 1: Domna Maior regina confirmat/ Ramirus proles regis confirmat/ Garseanes 
frater eius confirmat/ Gundisaluus frater eius confirmat/ Ferdinandus frater eius confirmat/ 
senior Garcia Lopiz dominator in Rosta confirmat/ senior Fortun Blasc dominator Funes con- 
firmat. 
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Col. 2: Senior Xemen Garceyz dominator Sos confirmat/ senior Xemen Galin domi-
nator Nauascues confirmat/ senior Garcia Ortiz dominator Leguin confirmat/ Mancius Ara-
gonensis episcopus confirmat/ Sancius Yruniensis episcopus confirmat/ Garsias Naiarensis 
episcopus confirmat/ Monio Alauensis episcopus confirmat/ Julianus Burgensis (lac). 
1014, abril 17 ? 
Sancho el Mayor, rey de los pamploneses, dona al monasterio de Leire el monasterio 
de San Sebastián con su parroquia, y la villa de Izurun con sus iglesias de Santa María y San 
Vicente y demás propiedades anejas. 
A — ACP, Arca Episcopi, I, 15 y Arca de la Tabla, 19/ Pseudo-original de fines 
del siglo XII. 
B — ACP, Libro Redondo, fols. 66v°-67v°/ Copia del siglo XIII. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa... n.° 5. 
MÚGICA, S.: Donación a Leire, pp. 396-398. 
In Domini nomine. Haec est carta testamenti quam ego Sanctius Maior, gracia Dei rex 
facio cum coniuge mea regina domna Maiora ad honorem Dei et Sancti Salvatoris Legerensis. 
Magnus quidem est titulus donationis in quo nemo potest actum largitatis irrumpere, ut et 
donatori vigor crescat amoris, et bene pariendi votum accumulations, et quod prona volunta-
te offertur libenter debet amplecti. Obinde nos supranominati, nulla cogente necessitate sed 
solo desiderio et spe vitae aeternae ac metu infernalium paenarum, venientes in Leiorense 
monasterium, quad est aedificatum ad nomen et gloriam mundi Salvatoris et Beatae Mariae 
eiusdem genitricis, ubi cum perpetua faelicitate requiescunt corpora sanctissimarum virginum 
et martirum Christi Nunilonis et Alodie, corpus quoque sancti Virile eiusdem loci abbatis, 
et aliorum plurimorum sanctorum reliquiae, in quo etiam sepulta sunt nostrorum praedeces-
sorum corpora parentum, regum et episcoporum, et multorum aliorum fidelium quorum 
spiritibus a Deo quoniam retribuatur requies sempiterna. Damus et offerimus ipsi Deo 
et sanctis praenominatis et monasterio Leiorensi, et vobis spirituali patri et magistro 
nostro dompno Sanctio episcopo, et monachis in eo habitantibus in Dei seruitio praesentibus 
et futuris, in finibus Ernani ad litus maris, monasterium unum quod dicitur Sancti Sebastiani 
cum parrochia sua, et illam villam quam antiqui dicebant Yzurum cum ecclesiis suis scilicet 
Beatae Mariae et Sancti Martyris Vincentii, cum illo cubilare de Yrurdita usque ad Anaizos, 
cum illo cubilare de Anaizos usque Albizungo, cum illo cubilare de Albizungo usque Ancieta, 
cum illo cubilare de Ancieta usque Zuarzaiate, cum illo cubilare de Zuarzaiate usque Bagozu 
Larraburu, cum illo cubilare de Bagozu Larraburu usque Lohizta, cum illo cubilare de Lohiz-
ta usque ilia Freza de Zopites, de illa Freza de  Zopites usque ad litus maris, cum terris et 
pomiferis, et piscariis maritimis, et montibus, et collibus, vallibus et planis, censibus et pas-
cuis, decimis, primitiis et oblationibus, et cum omnibus omnino pertinentibus eidem monas-
terio, terminis in circuitu in mari et extra mare, sicuti habuerunt et tenuerunt antecesores nos-
tri et nos usque hodie, ita ut ab hodierno die et deinceps a nostra et hominum omnium sint 
omnia praetaxata potestate ab integro prorsus ablata, atque in praescripti monasterii Leio-
rensis et vestrum et omnium monachorum praesentium et futurorum ibi Deo servientium ob-
sequium perenniter confirmata. Neque praesumat aliquis ex successoribus nostris in illa pardina 
de Yzurum sive in aliis terminis quos superius nominavimus, novum aliquid construere, vi- 
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llam, monasterium, castrum vel ecclesiam quod non sit ad vestrum vestrorumque successorum 
servitium vel placitum sed sicut iam diximus pro remedio animarum nostrarum et pro ani-
ma Michaio regis cum omni integritate vobis ea deliberamus tali conditione, ut quicquid in-
de facere volueritis in vestra potestate sit vel considerantia usque in finem seculi. Ego quo-
que Sanctius beneplacito Domini non meo nutu episcopus iam supranominatus, celsitudinis 
vestrae simplicitati congaudeo et plus de salute vestra quam de utilitate nostra laetatus, obla-
tionem regalem tanquam mirabili donum benigne suscipio, et gratias ago cum omni grege mo-
nachorum mihi commisso, of ferens et ipse vobis meam et ipsorum omnium oratione non so-
lum praesentium sed et futurorum. Quoniam autem nos oportet posteris in futurum super his, 
quae dicta sunt ne aliquam patiantur molestiam providere, si quid forte in praedictis eccle-
siis Sancte Mariae scilicet et Sancti Vincentii iuris episcopalis fuit huc usque liberum et in-
genuum in praescripti Leiorensis caenobii, perpetua estabilitate permaneat ius et servitium et 
coram episcopis ad principibus coramque omni populo omne quod superius scriptum est, pon-
ti f icali auctoritate confirmo et laudo. Si quis tamen ex successoribus nostris quod fieri mini-
me credimus, episcopus, rex, comes, vicecomes, princeps vel alía persona contra banc scriptu-
ram regalem sive episcopalis donationis venerit ausu temerario et quae superius diffinita sunt 
inquietare, et aliter quam diffinivimus contra voluntatem eorum qui in Dei servitio vexerint 
in Leiorensi monasterio ordinare voluerit, noverit se anathematizatum et condemnatum a Deo 
salvatore mundi, ad cuius honorem sunt subscripta donativa oblata, et in seculo futuro cum 
Datan et Abiron et cum Iuda traditore in inferno inferiori ardeat sine fine, amen, amen, amen. 
Facta carta testamenti regalis simul et episcopalis in Leiorensi caenobio coram testibus .XV° 
Kalendas Maii, currente Era .MLII. Domna Maiora regina confirmat/ Ranimirus proles regis 
confirmat/ Garseanus frater eius confirmat/ Gundesalvus frater eius confirmat/ Bernardus 
(87) germanus eius confirmat/ Mancius Aragonensis episcopus confirmat/ Sanctius Yrunien-
sis episcopus confirmat/ Garseas Naialensis episcopus confirmat/ Munio Alauensis episcopus 
confirmat/ Julianus Burgensis episcopus confirmat/ senior Garcia Lopez dominator Arrosta 
confirmat/ senior Fortun Blasc dominator Funes confirmat/ senior Exemen Garceiz domina-
tor Sos confirmat/ senior Garcia Ortiz dominator Liguin confirmat/ senior Fortun Sanz domi-
nator Caparroso confirmat/ Garindo Gomiz armentarius regis confirmat. 
4 
1025 
García Aznárez y su esposa doña Gaila de Guipúzcoa, hacen donación al monasterio 
de San Juan de la Peña, del monasterio de San Salvador de Olazábal. 
B — Fac. Derecho Zaragoza, Cart. S. Juan de la Peña, fols. 75v°-76v°. 
C — AHN, Clero, S. Juan de la Peña, carp. 695, n.° 8. 
Publ.: AROCENA: El topónimo... p. 281. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa... n.° 6. 
LLORENTE, J. A.: Noticias... t. III, 2, p. 353. 
MÚGICA-AROCENA: San Salvador... p. 368. 
UBIETO ARTETA, A.: Cartulario... II, n.° 117. 
Hoc est translatum bene et fideliter factum secundum formam originalem cuius tenor 
talis est: Sub nomine Sancte Trini/ 2 tatis, ego quidem senior Garsia Açenariç et dona Gayla, 
(87) Confusión por «Fernandus». 
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pro remedio anime nostre, tradimus Deo donante ad monas/3 terium Sancti Johanis Bautista 
de Pinna, illud monasterium quod dicitur 011açabal cum hereditate sua, ut terminabit senior /4 
Garcia Açenariç et dona Gayla, de Sçiliçe superiore et Gaharraga, Orer Urte, Eluiç Urre su-
per Lascurren, de alia parte /5 inferiore uel de Ainatre (88), de Areiç-Nabar sub Erçagicorin 
usque Uerasibia, in finem maçanedo de senior Garcia Açe /6 nariç, Heralarre Heçiça Caual 
(89), alia Heçiççaray (90) cum Arandari Sansoiç, maçanedo de Ugarte Cuhaç-Nabar cum Os-
so/' uio (91) de medio maçanedo. Ipsos tradimus pro anime nostre senior Garcia Açenariç (92). 
Senior Eneco Garçeiç pro sua anima posuit partes /8 de Munio Garçeiç menore que conparaui 
uilla que dicitur Haya et (93) Helcano et maçanetos .VIeR. bakas conparaui suo vita /9 . Tra-
didi dona Gayla de anime Eneco Garçeiç alio maçanedo de Eçquiaga et terra Iturrioç de Gur-
tia de la anima (94) de oblaciones / 10 . Tradimueum pro intercesione uestra uel omnium Sanc-
Crucis, et Sancti Johanis Bautiste, et Sancti Prudencii, et Sancti Saturnini, et Sancte Colum-
be que/" Olaçaual uocitatur, ut post obitum meum pro intercesiones uestra uel omnium Sanc-
torum mereamur hic elui (95) a sorde nostrorum facinorum. Si / 12 quis sane quod fieri credi-
mus minime, banc nostram deuocionem conatus fuerit disrumpere, filiis aut nepotis siue ali-
qua subrogata persona sit/" acepta (96) christianorum confusus. Votum tamen nostrum fir-
mum et inconuulsum permaneat in eternum. Facta carta tradicionis Era .Ma/14  (97) IIIa Xa.  
Ego siquidem Sancius rex regnans in Pampilona et sub ipsius senior Garçia Açenariç de Ipus-
cua hoc testamentum de / 15 creuimus confirmare. Ego Gomiç de Urra prefati exarabi hoc pac-
turn et manibus meis faci id signum (signum). Testibus que supra / 16 tradidi ad roborandum, 
domino Sancio de Arroç iudex, senior Fertunno Gomiç, Nunuso Arriateiç. 
—5 
1027 
Sancho el Mayor, rey de los pamploneses, restituye a la iglesia de Pamplona todos sus 
bienes, señalando los límites del obispado. 
B — ACP, Libro Redondo, fols. 51r°-52v° /Falsificación del siglo XIII. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa... n.° 4. 
VEILLET, R. , DUBARAT, V., DARANATZ, J. B.: Recherches, III, pp. 691-700. 
...Et a capella Caroli usque ad portum de /26 Belate. Et de Belate usque ad Sanctum Se-
bastianum quod est situm super ripam /27 maris Oceani cum vallibus subscriptis scilicet: Larin, 
Oiarzun, Lauaien /28  Berastegui, Araynç, Larraun, Araría, Ozcue, Ernani Seiaz /29 Titiar, Yraur-
gui, Goyaz, Erretzil, Leitza, Aresso, Egoçqueta, Ezcu /30 rra, Olarumbe, Imaoç, Gulia, Jansarass 
sum omnibus supradictis/Fol. 52v.° vallibus et tota Ypuçcoa... /4 Et a Sancti Adriano usque ad 
flumen quod dicitur Bidasso et aliud flumen quod /5 appellatur Deua, et de Deua usque Gori-
çiça... 




(92) Añade: «et domna Gaila». 
(93) de. 
(94) et omnia. 
(95) ervi. 
(96) a cetu. 
(97) añade: Sexagesima. 
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Dña. Gaila de Guipúzcoa pide al abad de S. Juan de la Peña que envíe un monje pina
-tense para ponerlo al frente del monasterio de S. Salvador de Olazábal. Conflicto con el 
monasterio de Sta. Eufemia de Binies. 
A — AHN, Clero, S. Juan de la Peña, carp. 698, n.° 3. 
B — Fac. Derecho Zaragoza, Cart. S. Juan de la Peña, fols. 15r°-v.° 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 9. 
UBIETO ARTETA, A.: Cartulario..., II, n.° 98. 
Fuit quidam monacus in cenobio Sancti Iohannis nomine Sanctius, ex uico que appe-
llatur Biniesse, in/2 cuius termino edificavit ipse ecclesia in honore Sancte Eufimie, quem se-
cum subdidit subdicione/ 3 abbatis domno Paterno predicti cenobii. 
Postea vero domna Galga ex regione Ippuzka/ 4 (rogauit abbatem eius ut eum dirigeret 
ad suam regionem ubi erat ipsa) (98). At ille ubi uenit, oblitus professionis sue, imposuit 
sibi nomen abbatis sine iusione sui/ 5 abbatis, et abstulit prefatum monasterium suum Sancta 
Eufimia de Sancti Johannis, et posuit eum/ 6 in Sancti Saluatoris, preuaricatus ordinem regula
-rem quia inlicitum est monaco sine sui/ 7 abbatis iussum aliquid dare uel accipere. Tamen 
postea, penitencia ductus, reconciliauit/ 8se suo abbati, et ad oram obitus que illi euenit in 
iam dicta Sancta Eufimia, iussit/ 9 se defunctum portare ad Sancti Johannis et rediuit illuc Sanc-
ta Eufimia denante sua germai 10 na et de totos suos parentes. 
Quo mortuo, mortua est et suprafata domna Galga et/ 11 successit in loco eius filia illius 
domna Blasquita et senior Sancio Fertungonis suus uir/ 12 , uolueruntque educere Sancta Eu-
fimia de Sancti Johannis et non potuerunt quia resistit/ 13 eos abbas domnus Blasco per totum 
iudicium de terra. Set postea qui erant et/ 14 ipsi traditi et amici de Sancti Johannis, dedit eis 
supradictus abbas domnus Blasco una/ 15  cum consilio seniorum de Sancti Johannis, Sancta Eu-
femiam monasterium ut tenerent ilium in uita/ 16 sua, et amplificarent ilium in substantia tam 
in terris quam in uineis, pascuis/l' aquis et pecoribus et iumentis. Et post obitum eorum 
reuerteretur ad Sancti Johannis/' 8 ut ipsi teneant eum iure perpetuo. Facta carta Era. M 
L â XXX °-UII a. regnan/ 19 te in Aragone rex Ranimiro et in supradicto cenobio abba domnus 
Blasco/20, episcopus domno Garsea in Aragone. 
In Dei nomine. Hec est carta quam facio ego domna Blasquita de Sancta Eufimia/ 22 
 quam tenui pro manu de abbate don Blasco et de illos seniores de Sancti Johannis cum sua 
hereditate/ 23 et terris et uineis pro anima mea et de meo seniore Sancio Fertungonis et de 
meos pa/24  rentes redo illam ad Sanctum Johanem ut neque ego nec ullus de mea tribu re-
quirat illam ut abstrahat illam de Sancti Johannis/ 25 , et de illu malquelo de Sasso et illuc aliut 
malguelo de Sancta Cruce de Tolosana de post meos dies pono illis ad Sancti Johanis, ut non 
ex pa/26  rentela nostra neque ullus abstrahat illis de Sancti Johanis. Et sunt fermes Mango 
Garcianes de Uinies et Garsea Fertungones. 
(98) Añadido del Cartulario. 
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c. 1053. 
Sancho hermano de fray Ziana, dona a S Juan de la Peña, el monasterio de S. Miguel 
de Ariceta, y una heredad en Paternini. 
B — Fac. Derecho Zaragoza, Cart. S. Juan de la Peña, fol. 15v.°-16v.°. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 10. 
UBIETO ARTETA, A.: Cartulario..., n.` 108. 
De monasterio de Bergara, quem possuit domnus Sancius frater de domno Zianna. 
Ausiliante diuina gratia. Hec est kartula donationis quam posui ego Sancius, frater 
de domno Zianna, ad Sancti Johannis, in mea terra que dicitur Bergara, in monasterio que 
uocatur Arezeta id est Sancti Michaelis, terras et manzanares bonos. Et in illa billa que dici-
tur Paternini, terras et manzanares. Et sint firma ista omnia ad Sancti Johannis usque in per-
petuum. De alio omne ganato quod abeo, totum permaneat in Sancti Johannis. 
— 8 — 
Post 1056. 
Sancho Fortuñones y su mujer Blasquita dan a S. Juan de la Peña la villa de Agon-
cillo, confirmando al mismo tiempo la propiedad del monasterio Pinatense sobre S. Salvador 
de Olazábal. 
A — AHN, Clero, S. Juan de la Peña, carp. 699, n.° 7. 
B — Fac. Derecho Zaragoza, Cart. S. Juan de la Peña, fol. 41r.°. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa..., n.°12. 
UBIETO ARTETA, A.: Cartulario..., n.° 175. 
Et ego Sancio Fortunionis simul cum uxore mea domna/2  Blasquita propter redemptio. 
nem animarum nostrarum facimus/ 3 banc cartam ad Sanctum Johanem de Penna de ista po- 
pulatione Sagon/ 4  cello quam emimus de nostro seniore rege domno Sancio/ 5 de nostro pro-
prio auere, et de illos palazos quos comparauimus/ 6 in Luquianne cum illa uinea de Zamaka 
et cum illo/' campo de Zerrato et omnia que pertinent ad ista populacione /8  suprascripta. 
Sic dimitimus earn ad istum Sanctum/ 9 Johannem supra nominatum, sine ulla uoce de nullo 
homine/ 10 et sine nulla querella, et ingenua permaneat ad istum locum/ 11  suprascriptum, ut 
faciant de ea sicut facit homo/ 12  de suo proprio alode. Et similiter istos palazos supra/ 13 nomi-
natos et omnia que ad eos pertinent ita dimitimus/ 14 in potestate de hoc locum suprascrip-
tum Sancti Johanis/. 
Et ego Blasquita filia de dompna Galga et de sennior/ 16 Garcia Açenarez confirmo et 
auctoritatem/ 17 pono ad istum locum Sancti Johanis de monasterio Sancti/ 18 Saluatoris de Ipuz-
ka de nostra propria hereditate ut quomodo dimiserunt eum/ 19 pater meus et mater , ita lau-
do et confirmo ego eum ad hoc locum Sancti Johanis cum spontanea uo/ 20 luntate et firma 
caritate. Si autem aliquis ex nostra proienie aut alius homo hanc cartam/ 21 uoluerit disrumpe-
re aut disrumperit, non/ 22 habeat partem in regno Christi sed cum Datan et Abiron et Iuda 





Alfonso VI de Castilla dona a S. Millán de la Cogolla, el monasterio de San Andrés de 
Astigarribia, a ruego del conde don Lope y su mujer doña Ticlo. 
B —ASMCo, Cart. S. Millán de la Cogolla, fol. 188v.°. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 18. 
LLORENTE, J. A.: Noticias... III, 2, p. 434. 
SERRANO, L.: Cartulario..., n.° 279. 
Sub nomine Christi redemptoris nostri. Ego igitur Alfonsus, imperator totius Castelle 
et Toleto necnon et Nazare seu Alave, ob recordationem scelere meorum et pro remedio ani-
me mee, suadente michi comite domno Lope cum coniuge sua domna Ticlo, placuit michi et 
facio memoriam et donationem beato Emiliano presbitero et confesori Christi, et tibi patri 
Blasconi abbati et omni collegio monachorum ibi Deo seruientium, de illo monasterio Sancti 
Andree apostoli vocato Stigarrivia, inter Biz ahiam et Ipuzcoam sito, quod est regale, ut 
memores sitis mei in orationibus vestris, quatenus merear evadere per intercessionem beati 
Emiliani penas inferni. Concedo ilium vobis firmiter cum pascuis et montibus et mazanetis 
et portis ad piscandum, ut habeatis per omnia secula, amen. Si quis autem ex meis filiis aut 
neptis aut comes aut aliquis homo hoc meum datum frangere voluerit, sit a Domino Deo ma-
ledictus. Facta carta Era Millesima Centesima Decima Nona. Insuper testes ad roborandum 
tradidi, comes Lope dominante Bizcahiam et Ipuzcoan confirmat, senior Alvaro Didaz testis, 
cometissa Ticlo Diaz confirmat, comes domno Garsea dominante Naxera confirmat, senior 
Lope Gonsalviz testis, senior Lope Sanchez testis, senior Didaco Sanchez testis. 
- 10 — 
(1091- 1108). 
El conde Lope y su mujer doña Ticlo donan a San Millán el monasterio de S. Andrés 
de Astigarribia, a cambio de una mula valorada en 500 sueldos, precio de sus gestiones. 
B — ASMCo, fol. 188 r.°. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 16. 
SERRANO, L.: Cartulario..., n.° 263. 
In nomine Christi redemptoris nostri. Ego igitur comite domno Lope simul cum co-
niuge mea domna Ticlo, placuit nobis prompta voluntate, facimus memoriam et donationem ad 
honorem Sancti Emiliani presbiteri et confessons Christi, et tibi patri domno Albaroni abbati 
et omni collegio monachorum ibi Deo servientibus, de illo monasterio Sancti Andree aposto-
li et vocato Stigarrivia, inter Vizcahia et Ipuzcua sito, qui est ex parte regis, ut memores sitis 
in vestris orationibus et progenitis vestris, ut habeatis in illo in civo per pescamina. Et nos 
aliquandium dicemus ad regem de hoc, et credimus quia non prohibet nostrum dictum vel 
factum sed faciet firmamentum per omnia secula. Ego Alvaro abba pro confirmatione Sanc-
ti Andree, sicut placuit comite domno Lope, dedit el mulam unam qui fuit de Petro Petriz, 
valente quingentos solidos. 
Deinde postea ego Blasio abba Sancti Emiliani, pro confirmatione huius monasterii 
sicut placuit comite domno Lope dedi una mula valente quingentos solidos. Si quis autem ex 
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nostris vel aliquis homo huic nostrum datum frangere voluerit, sit a Deo maledictus et confu- 
sus, amen. Aldefonsus rex in Toleto et in Castella. Et ego Blasio abba pro iussione domno 
comite hec scriptum feci Era Millesima Centessima vigesima nona, decimo kalendas Octobris. 
Pro iussione abbatis Sancti Emiliani fuit consecrata ecclesia Sancti Andree apostoli in 
Stigarrivia in fine Vizcahie, a Bernardo episcopo de Sancta Maria de Lapurde et prior in eo-
dem monasterio Petrus monachus, Era Millesima Centessima quadragesima sexta. 
- 1 1 — 
1096 Junio 24 - S. Ponce. 
Urbana II acoge bajo su protección a la Iglesia de Pamplona, señalando los límites del obispado. 
B — ACP, Libro Redondo, fols. 44r.°-45, 151 Copia del s. XIII. 
Publ.: MARTINEZ DIEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 19. 
SANDOVAL, P. de: Catálogo..., fols. 141-143. 
Urbanus episcopus seruus seruorum Dei. Dilecto filio fratri Petro Pampilonensi episcopo 
eiusdem/ 2  successoribus canonice substituendis inperpetuum. Iustis uotis as/3 sensum prebe- 
re iustisque petitionibus aures acommodare nos conuenit, qui licet/4 indigni iusticie custo- 
des autem precones in excelsa apostolorum principum /5 
 Petri et Pauli specula positi, Domino 
disponente, uidemur existere. Tui/ 6 igitur frater katisime atque in Christo reuerentissime pos- 
tulationibus exorati, Pam/' pilonensem ecclesiam cui Deo auctore presides, per presentis priui- 
legii paginam Apostoli/ 8 ce Sedis auctoritate munimus Ipsam itaque ecclesiam cum uniuer-
sis que sue/9 iuris sunt ab omni potestatis secularis iugo liberam fore sanctimus/ 10, ita 
ut nulli imperatorum, regum, uel alicuius ordinis principum liceat /11 quamlibet in ea do- 
minationem exercere conditionem aut exactionem impo/ 12 
 nere. Omnes uero tui episcopa-
tus ecclesie secundum Sanctorum canonum institutiones, in/ 13 tua ac successorum tuorum 
potestate et ordenatione consistant, in quibus/ 14 
 nominatim Sancti Saluatoris Legerensis et Sanc- 
te Marie Iracensis uestre dispos/ 15itioni commitimus, abbatias, decimas quoque de conter- 
mino et paria Ce/ 16 
 sarauguste ciuitatis siue de ceteris sarracenorum terris tuo episcopatui 
ad/' iacentibus, quas a regibus et principibus impetrasti uel impetraueris tibi/ 18 tuis suc-
cessoribus confirmamus. Sane fines episcopatustui quemadmodum/ 19 
 in autenticis scriptis con- 
tinetur, uidelicet in hic que Pampilonensis ecclesia/ 20 
 a rege Sanctio Maiori habuit, qui dili- 
gentius perquirendo sepedicte ec/ 21 
 clesie et aliis quam prolibus ecclesiis ea que sui iuris fuerant et que diu quorum/ 22 
 dam prouorum hominum uexatione perdiderant fecit restitui. 
Fines episcopa/ 23tus Pampilonensis sunt a Pinna Punicastri usque ad Hiberum flumen/ 24ad 
Hibero usque ad flumen Gallicum, a Gallico usque Calcones stantibus/ 25 intra hos terminos 
ecclesiis de Aguer et Murel, et super Cesaraugusta et/ 26 de Luesia, et de Unocastello, et de 
Sos et aliis multis. Et a Calcones usque/ 27 
 ad portum Sancte Gracie et ab illo portu usque ad Belatum. Et inde us/ 28 que ad Sanctum Sebastianum in ripa maris. Hos inquam fines tam 
tibi quam/29 successoribus tuis perpetuo possidendos presenti decreto sancimus, salua/30 auc-
toritate Sedis Apostolice. Quicquid in futurum Pampilonensis ecclesia /Fol. 78 largitione 
regum, comitum aut principum, seu quorumlibet oblatione fi/2 
 delium, Deo uolente, legi- 
time poterit adipisci tibi tuisque successoribus ratum/3 
 semper integrumque permaneat. Decer- 
nimus ergo et nulli omnino hominum/ 4 
 liceat eamdem ecclesiam temere perturbare aut eis possessiones auferre /5 
 uel ablatas retinere, minuere, uel temerariis seu illicitis uexationibus /6 
Isabel Ostolaza 	 181 
fatigare, set omnia integra conseruentur tuis tuorumque successorum qui catho/' lici fuerunt, 
et eorum qui illic debitum Domino famulatum persoluerint usibus/ 8  omnimodis profutura. Si 
qua igitur in crastinum ecclesiastica secularisue persona huius/ 9 priuilegii paginara sciens con-
tra earn temere uenire temptauerit, secundo tertioue/ 10 commonita si non satisfactione con-
grua emendauerit potestatis ho/ 11 
 norisque sui dignitate careat, reamque se diuino iudicio exil- 
tere de perpe/ 12 trata iniquitate cognoscat, et a sacratissimo corpore ac sanguine Dei/ 13 et Do-
mini Redemptoris nostri Ihesu Christi aliena fiat, atque in extremo examine/ 14 districte ul-
tione subiaceat. Cunctis auteur eiusdem ecclesie iusti ser/15 uantibus sit pax Domini nostri 
Ihesu Christi quatinus et hic fructum bone ac/ 16 
 tionis percipiant et apud districtum iudicem 
premia eterne pacis inueni/ 17 ant. Amen, amen, amen. 
Sanctus Petrus/ Sanctus Paulus/ Benedictus qui venit in nomine Domini/ Bene 
Valete. 
Datum apud Beati Poncii monas/ 18 terium per manum Johannis/ 19 
 Sancte Romane eccle-
sie dia/20 choni cardinalis. VIII. kalendas/ 21 
 Iulii , indictione .IIII. Incarnationis Dominice/ 22 
 Anno M.° XC.° VII .° pontificatus autem dompni Vrbani secundi pape, IX. 
— 12 — 
1100 Marzo 4.—Roma. 
Pascual II acoge bajo su protección a la Iglesia de Pamplona, señalando los límites de 
su diócesis. 
B — ACP, Libro Redondo, fol. 33 y 157 v°. 
Publ.: KE x x, P.: Papsturkunden. . ., II, 2, n° 16. 
Paschalis episcopus seruus seruorum Dei. Dilecto fratri Petro Pampilonensi episco- 
po eiusque successoribus canonice substituendis inperpetuum. Iustis uotis assensum prebere 
iustisque petitionibus aures accomodare nos conuenit, qui licet indigni iusticie custodes at- 
que precones in excelsa apostolorum principum Petri et Pauli specula positi, Domino disponen- 
te, conspicimur. Tuis igitur, frater carissime atque in Christo reuerentissime, postulationibus exo-
rati, Pampilonensem ecclesiam cui Deo auctore presides, per presentis priuilegii paginam Apos- 
tolice Sedis auctoritate munimus Ipsam itaque ecclesiam cum uniuersis que iuris sui sunt, 
ab omni potestatis secularis iugo liberara fore sancimus, ita ut nulli imperatorum regum uel 
alicuius ordinis principum liceat quamlibet in earn dominationem exercere, condicionem aut 
exactionem imponere. Omnes uero episcopatus tui ecclesie, secundum sanctorum canonum ins- 
titutiones in tua ac successorum tuorum potestate et ordinatione consistant. In quibus nomi-
natim Sancti Saluatoris Legerensis et Sancte Marie Iracensis uestre dispositioni commitimus 
abbatias, castrum quoque Sancti Stephani cum omnibus pertinentiis suis, ecclesias de Sos et de Unocastello et de Lusie et de super Cesarauguste, de Aguero, de Murel et de Garçanche, de Tafalla et de Cebron, et de Ouans et de Falces, tibi ac successoribus tuis apostolica auc-
toritate roboramus. Canonicam quoque regularium clericorum, quam tua strenuitas a funda-
mentis instituit et bonorum plurimorum collatione ditauit, ab omnium hominum infestatio- 
ne liberam esse et queque illis a tua benignitate collata sunt, integra permanere decernimus. 
Decimas de contermino Cesarauguste ciuitatis et paria siue de ceteris terris Sarracenorum tuo 
episcopatui adiacentibus, quas a regibus et principibus impetrasti uel impetraueris, tibi ac tuis 
successoribus confirmamus. Fines quoque episcopatus tui quemadmodum in scriptis autenti- 
cis predecessoris nostri Urbani recolende memorie, et regum Pampilonensium, Aragonensium 
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seu Legionensium continetur, que Pampilonensis ecclesia ab eis legitime adepta est, illos nimi-
rum fines a te et a tuis predecessoribus legitima possessione detentes tam tibi quam tuis suc-
cessoribus perpetuo possidendos presenti decreto sancimus. Quicquid preterea in futurum 
Pampilonensis ecclesia legitime poterit adipisci, tibi tuisque successoribus ratum semper in-
tegrumque permaneat. Decernimus ergo ut nulli omnino hominum liceat eamdem ecclesiam 
temere perturbare aut eius possessiones auferre uel ablatas retinere seu quibuslibet ternera
-riis uexationibus fatigare, sed omnia integra conseruentur tuis tuorumque successorum qui ca-
tholici fuerint, et eorum qui illic debitum Domino famulatum persoluerint, usibus profutura. 
Si qua igitur in posterum ecclesiastica secularisue persona huius priuilegii paginam sciens 
contra eam temere uenire temptauerit, secundo tertioue commonita si non satisfactione con-
grua emendauerit, potestatis honorisque sui dignitate careat, reamque se diuino iudicio existere 
de perpetrata iniquitate cognoscat, et a sacratissimo corpore ac sanguine Dei et Domini Re-
demptoris nostri Iesu Christi aliena fiat atque in extremo examine districte ultioni subiaceat. 
Cunctis autem eidem ecclesias iusta seruantibus sit pax Domini nostri Iesu Christi, quatinus 
et hoc fructum bone actionis percipiant et apud districtum iudicem premia eterne pacis inue-
niant. Amen, amen, amen. 
(Rota) 	 Bene Valete 
Datum Rome per manum lohannis Sancte Romane ecclesie diaconi cardinalis, IIII 
nonas Marcii, indictione VIII, anno Dominice Incarnationis M.° C.°, pontificatus auteur do-
mini Paschalis secundi Pape, anno primo. 
— 13 — 
1101. 
Pedro I rey de los Aragoneses y Pamploneses, concede al monasterio de Leire la igle-
sia de S. Sebastián situada junto al mar, en los confines de Hernani. Añade además la par-
dina de Oróstegui. 
B — AGN, Becerro de Leire, fols. 79-80. 
Publ.: MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 20. 
UBIETO ARTETA, A.: Colección..., n,.° 106. 
In nomine Sancte et Individue Trinitatis. Hec est carta donationis siue confirmatio-
nis quam facio ego Petrus, gratia Dei rex Aragonensium ac Pampilonensium, Domino Deo 
Saluatoris Leierensis cenobio et Sancte Marie,sanctisque martiribus Nuniloni atque Alodie 
quarum corpora ibidem requiescunt, et dompno Regimundo abbati ceterisque fratribus presen-
tibus et futuris ibidem Deo seruientibus. In primis dono et confirmo illam ecclesiam Sancti 
Sebastiani que est in litore maris, in finibus Ernani, cum sua villa, cum suis terminis et perti-
nentiis omnibus, terris, montibus et vallibus, planis, arboribus pomiferis et inpomiferis, cum 
suis etiam maritimis, pascuis, censibus, quemadmodum rex Sancius Pampilonensium quon-
dam predicto monasterio Sancte Salvatoris cum uniuersis que diximus dedit atque confirmauit 
pro anima sua, ad proprium alodem eternaliter possidendum. Super hec autem addo ego pre-
fatus rex Petrus et dono illam pardinam que vocatur Oroztegui, cum suis terminis et appendi-
ciis omnibus, terris cultis et incultis, pascuis, arboribus fructiferis et infructiferis, et cum illa 
aqua que dicitur Ur Humea, que est pertinencia de Oroztegui. Hec omnia que dicta sunt laudo, 
dono et confirmo ego rex Petrus Deo et Sancto Saluatori Leierensi monasterio, et Sancte Marie 
et sanctis virginibus suprascriptis, ad alodem proprium in perpetuum habendum, propter re- 
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medium anime mee et parentum meorum et propter premium vite eterne. Si vero quod ab-
sit aliqua persona venerit contra istam cartam ad disrumpendum vel inquietare presumpserit, 
iram Dei incurrat, habeat partem cum Datam et Abiron, quos absoruit terra, et cum Iuda 
traditore sitque in die iudicii dampnatus. 
Facta carta hec in Era M .a XXX .a VIIII regnante supradicto misericordia Dei rege 
Petro in Aragone et in Osca et in Pampilona, Ildefonso imperatore in Toleto et in tota Cas-
tella, episcopo Petro in Irunia, episcopo Stephano in Osca, abbate Regimundo in Leior, co-
mite Sancio in Nauarra, senior Eneco Veiliz in Exauri, senior Lope Enecones in Aoiz, senior 
Scemeno Fortuniones in Uart. 
Signum (signum ).. . 
— 14 -- 
1105 Abril 9 
Pascual II acoje bajo su protección a la Iglesia de Bayona, señalando los límites de es-
te obispado. 
B — ACB, Livre d'Or, fol. 2. 
Publ.: BIDAC H E, J.: Livre d'Or, n.° 2. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 21. 
LABAYRU, J.: Historia..., I, pp. 839-840. 
Paschalis episcopus seruus seruorum Dei. Venerabili fratri B (ernardo) episcopo La-
purdensium, eiusque successoribus canonice promovendis inperpetuum. Sicut injusta poscen-
tibus nullus est tribuendis effectus, sic legitima desiderantium non est differenda petitio. Tuis 
igitur, filie in Christo carissime Bernarde Laburdensis episcope, precibus annuentes, ad per-
petuum Sanctam Laburdensis ecclesie pacem et stabilitatem, presentis decreti stabilitate sanc-
citus, ut universi parrochie, fines sicuti a tuius antecessoribus usque hodie possessi sunt, ita 
omnino integritam tibi quam successoribus tuis in perpetuum conserventur. Qui nimirum sunt: 
vallis que Cirsia dicitur usque ad Caroli crucem, vallis que dicitur Bigur, vallis que Arberua 
dicitur, vallis que Ursoxa dicitur, Bastam item vallis usque in medium portum Belath, vallis 
que dicitur Lerin, terra que dicitur Ernania et Sanctum Sebastianum de Pusico usque ad Sanc-
tarn Mariam de Arosth et usque ad Sanctam Trianam. Confirmamus etiam vobis ecclesiam 
Sancte Marie de Maiori in ius proprium vestrae matricis ecclesiae. Preterea quecumque bona 
vel in presenti eadem Laburdensi ecclesia fuste possidet vel in futurum, precante Domino, ius-
te atque canonice poterit adipisci, tibi tuisque legitimis successoribus quieta semper et inte-gra conserventur tam tuis quam clericorum et pauperum usibus profutura. Si quis sane eccle-
siastica secularisve persona hanc nostre constitutionis paginam sciens contra ea rn temere venire 
temptauerit, secundo tertiove commonita, si non satisfactione congrua emendauerit, potesta-
tis honorisque sui dignitate careat, reamque se diuino iudicio existere de perpetrata iniqui-
tate cognoscat, et a sacratissimo corpore ac sanguine Dei et Domini nostri Ihesu Christi aliena 
fiat, atque in extremi examine districte ultione subiaceat. Cunctis auteur fusta eadem servan-
tibus sit pax Domini nostri Ihesu Christi, quatenus et hic fructum bone actionis percipiant, 
et apud districtum judicem premia eterne pacis inveniant. Amen, amen, amen. Scriptum per 
manum Johanis scribarii regionarii (99) et notari sancti palatii. Ego Paschalis Catholice Eccle-
sie episcopus, Bene Valete. 
(99) En lugar de «scriniarii». 
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Datun Laterani per manum Johannis Sancte Romane Ecclesie diaconus cardinalis. V.° 
Idus Aprilis, indictione, XIII. anno Incarnationis Dominice. M.° CC.° (sic) VI .°  pontificatus 
autem domini Paschalis secundi Pape. VI .°  
— 15 — 
1141. 
García el Restaurador, rey de los Pamploneses, concede a la iglesia de Pamplona lo 
que tenía en Igueldo, Vizcaya, Urumea, Alza y Soroeta, además de cubilares y bustalizas en las 
sierras de Araiz y Aralar. 
B — ACP, Libro Redondo, fols. 70 r.°-v.°. 
Publ.: LACARRA, J. María: Tres documentos..., pp. 421-425. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 25. 
(Christus). In Dei nomine Domini nostri Ihesu Christi amen. Ego Garsias Ranimiriz, gra-
tia Dei Pampilonensium rex, facia cartam Domino Deo et Sancte Marie Pampilone, pro anima 
uxoris mee Margarite et omnium parentum meorum. Dono et concedo totum quod in Iheldo, 
Bizchaya babeo, cum tota sua pertinentia que mihi pertinent uel inuenire potuerint. Et Huru-
mea similiter cum tota sua pertinentia. Et Alça et Soroeta cum suis pertinentiis, et totos meos 
cubilares quos in Ariaz inuenire potuerint. Et Gorostiça Zaharra cum tota sua pertinentia, 
et Saueria Olatze et Zamilola cum omnibus suis pertinentiis. Et quicquid in Arelarre de meo 
inuenire potuerint. Hoc autem facio pro redemptione anime mee totum, et ut habeam partem 
in missis, in orationibus, in ieiuniis, in uigiliis est in omnibus beneficiis qui facti fuerint Pam-
pilonensi ecclesia. Si quis autem in posterum uel ex meis aut extraneis, clericalis seu secularis 
persona, hoc meum donum disrumpere uel alienare seu auferre uoluerit, auferat illis Deus 
et Beata Maria lumen occulorum, et sit separatus a comunione Christi, et cum Datan et Aby-
ron et cum Iuda traditore Domini, inferiori inferno penas sempiternas lugeat, amen. Testes 
huius donationis sunt: Rodrico Auarca, Orti Ortiz alcalde, Chico de Cemboçayn alferiz, Pe
-tro de Oso. 
Signum (signum) regis. 
Facta carta Era. M C.a LXXIa. Regnante Domino nostro Ihesu Christo et sub eius 
imperio rege Garsia in Pampilona et in Tutela, episcopo Sancio in Pampilona, comite Lupo 
in Ayuar et Leguin, Willelmo Acenariz in Sos et Sangossa, Roderico Auarca in Funes et 
Ualterra, Rodric de Açaara in Lerin, Martin de Lehet in Unse et Petralta, Semen Acenariz 
in Elo, don Eneco de Tassonar in Tafalia, Petro de Osso iusticia in Tutela. Ego Petrus de Sos 
banc cartam exaraui iussu regis et hoc signo (signum) roboraui. 
— 16 — 
1141. 
García el Restaurador, rey de los Pamploneses, dona a S. Miguel de Excelsis dos co-
llazos en Berastegui. 
B — ACP, I Cantoris 37,18/ I  Cantons 37,116. 
Publ.: ARIGITA, M.: Historia..., n.° 21. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 24. 
Isabel Ostolaza 
	 185 
Ego Dei gratia Garsias rex Pampilonensium, tactus diuina inspiratione, et consilio et 
auctoritate/ 2 vxoris mee Margarite, dono ecciesie beati Michaelis in dedicatione huius eccle-
sie, duos collaços in villa que dicitur/ 3 Berastegui, uidelicet cuius nomen est Beraxa et altero 
Orti Munioç cum omnibus suis pertinenciis, montibus/ 4 siluis, molendinis, cultis et incultis. 
Hoc autem donum facio pro remedio anime mee et supradicte uxoris mee Marga/5 rite. Et 
propter illam intentionem, ut omnipotens Deus et predictus archangelus Michael filios et fi-
lias meas sanos custodiet in/ 6 hoc seculo, et in futuro det uitam eternam, amen. 
Signum (lac) regis Garsie. Facta carta Era. M.a/ 7 . C LXXa. VIII.a Episcopo Sancio 
regnante in Pampilona, Guillelmo Acenariç in Sangossa, Simeon de Ayuar in Pitela/ 8 Lope For-
tuniones iusticia in curia regis. 
 
— 17 — 
(1141-1150). 
García Ramírez, rey de los Pamploneses, delimita las propiedades concedidas a la 
Iglesia de Pamplona en Guipúzcoa y Navarra. 
B — ACP, Libro Redondo, fol. 73r°. 
Publ.: LACARRA, j. María: Tres documentos..., pp. 421-425. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 26. 
In nomine Domini nostri. Ego Garcia Ranimiriz rex, pro anima mea et uxoris mee re-
gine Margarite et omnium parentum meorum, dono Domino Deo et Sancte Marie de Pam-
pilona, Orio et Hieldo cum tota sua pertinentia, scilicet, Loiçtaran, Erratzaual, Saria, Ur-
dauide, Bunieta, Dagandiburu, Lusarbe, Iringuren, Irarue, Aenetzia, Lordibeguia, Loizta, Iu-
chita, Berarratza, Badotzularraburu, Amossorara, Zalburcaicoa, Iturriozagua et Hurumea, Arai-
nivarr, Lastaola, Legarralde, Zuloeta, Ammunola, Mentauio, Anziz, Gierala, Muez, Macurs-
sola, Guaragarze, Urtarzando, Izarrlegi, Apparren, Eualiuia, Alza et Soroetha cum tota sua 
pertinentia et cum totas suas pescarias. Et in Ariatz, Goizeta, Iaznue, et totos meos cubila-
res quos ibi babeo uel habere debeo. Et in Aralarre, Saueriolatze, Zamilola, Goristiaga Zaarra, 
Arriestarieta, Atelecotia, Ezquiasso Maria, Barrunecoa, in Argoiena cum tota sua pertinentia 
que pertinent uel pertinere debent. Ego Garcia Ranimiriz rex banc cartam donationis con-
firmo et hoc signum (signum) facio. Ego Santius Dei gratia Pampilonensium rex, banc cartam 
donationis quam fecit rex Garsias laudo et confirmo, hoc signo (signum) corroboro. 
— 18 — 
(1142-1150) 
Lope Iñiguez de Tajonar dona a San Miguel de Excelsis, el monasterio de Gampain, 
en Guipúzcoa. 
B — ACP, Libro Redondo, fol. 99. 
Publ.: MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 23. 
In Dei nomine. Ego senior Lope Ennechones de Tessonare, pro remedio anime mee 
dono Deo et Sancto Michaeli de monte Excelso, unum monasterium quod uocatur Gampayn, 
cum terris cultis et incultis, cum pomaribus, montibus, vallibus, siluis, paludibus, pratis, pas- 
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cuis, aquis, riuis, fontibus, et cum omnibus que ad eum pertinent uel pertinere debent. Si 
quis propinquorum meorum, extraneorum, aut filiis uel filiabus meis, uel qualicumque per-
sona homo uel femina, inquietare uel auferre uoluerit istam meam donationem, sit a Deo 
maledictus et omnibus sanctis, et habeat societatem cum Iuda traditore, cum Datam et Abi-
ron, et cum diabolo et sociis eius in inferno inferiori per secula cuncta. Testes et auditores 
huius donationis sunt, dompna Auria Semeroiç, et comes Latro, et dompna Tota Ennechoriz, 
et Semen Açenariç de Zolina, et Ennecho filius Lupi Ennechonis, et Lope Arçeiz de Orig. Reg-
nante Garsia Ranimiriç in Pampilona et in Tutela. Deille Semenoyz in Ayuar, Martin Sanz in 
Punicastro, Guillem Açenariç in Sangossa, Petro Ezcherra in Ussua. 
Ego Lop Ennecones supradictus hanc cartam laudo et confirmo et hoc signo (signum) 
corroboro. Domna Tota Arceiz dedit mihi Garsie Acenariz de ipsa sua parte de Campayn, 
fermes jaun Sanso Aceariz de Berama, Garsias Aznariz, Eneco Acenariz, Sansa Acenariz, 
[ ... ]Acenariz. 
— 19 — 
(1188) 
Pedro de París, obispo de Pamplona, encomienda temporalmente al obispo de Bayona, 
Bernardo de Lacarra, el honor de San Sebastián y otros lugares guipuzcoanos dependientes 
de la iglesia de Pamplona. 
B — ACP, Libro Redondo, fol. 104v0. 
Publ.: MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n.° 28. 
In Dei nomine. Ego Petrus, Dei gratia Pampilonensis ecclesie humilis seruus, propter 
gratiam et karitatem et deuotionem quam erga nos et ecclesiam nostram exhibuisti, comendo 
tibi Bernardo confratri et amico nostro, Laburdensi episcopo, illum honorem Sancti Sebastia-
ni, Lauian, Goizuuieta, Hernani, Zichurchil, Seiaz, Yziar, Yraurgui, Errizil, Oyaz ad seruitium 
Pampilonensis ecclesie et nostri, in uita mea si prius te obiero. Si autem diuina dispositione 
prius te obire contingerit, regrediatur honor ad propriam sedem nostram. Cum tali conuenien-
tia firmiter, ut si quando mihi placuerit terram illam ingredi, honorifice proposse suo me 
ut proprium episcopum suscipiant. Tu uero mihi exhibita dilectionis affectione, cum multipli-
ci gratiarum actione deuotissime permaneas, salua in omnibus iustitia mea. 
— 20 — 
1194, Noviembre 5, Letrán. 
Celestino III acoge bajo su protección a la iglesia de Bayona, señalando los límites 
de su obispado. 
B — ACB, Livre d'Or, fol. 31v°. 
Publ.: BIDAC H E, J.: n° 56. 
LABAYRU, J. de: Historia..., I, pp. 840-842. 
MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Guipúzcoa..., n° 29. 
Celestinus episcopus seruus seruorum Dei. Venerabili fratri B(ernardo) episcopo et di-
lectis filiis canonicis Baionensibus canonice substituendis inperpetuum. Et ordo rationis expos- 
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tulat et ecclesiasticae utilitatis consideratio nos invitat fratres et aepiscopos nostros ampliori 
cantate diligere, et commissas eorum gubernationi ecclesias patrocinio Apostolicae Sedis pro- 
pentius communire, quo ex suscepti exequutione officii tanto valeant semper vigilantiores exis- 
tere, quanto a pravorum incursibus securiores se viderint permanere. Eapropter vestris iustis 
postulationibus clementer annuimus et vestram ecclesiam Baionae sub beati Petri protectione 
suscipimus, et praesentis scripti privilegio communimus, statuentes ut quascumque possessio-
nes quaecumque bona eadem ecclesia in praesentiarum rationabiliter posidet, aut in futurum 
concesione pontificum, largitione regum vel principum, oblatione fidelium seu aliis justis mo-
dis, precante Domino, potent adipisci, firma vobis vestrisque successoribus et illibata perma-
neant. In quibus haec propriis duximus exprimenda vocabulis, locum ipsum in quo praefata 
ecclesia sita est, cum omnibus tenimentis et pertinentiis suis, ecclesiam Sancti Leonis, eccle- 
siam de Bearritz, ecclesiam de Bessessari, ecclesiam de Narbona, ecclesiam Sancti Johannis de 
Luis, ecclesiam de Maier, ecclesiam sancti Vicentii de Ustaritz, ecclesiam de Orquuit, eccle- 
siam de Pagazu, ecclesiam de Orsaiz, ecclesiam de Bonoloco, hospitale et oratorium de Irizuri, 
cum omnibus tenimentis et pertinentiis tam ecclesiarum quam hospitalium praedictorum, va- 
llem quae dicitur Laburdi, vallem quae dicitur Arberoa, vallem quae dicitur Orsais, vallem 
quae dicitur Cizia, vallem quae dicitur Baigur, vallem quae dicitur Bastan, vallem quae dici-
tur Lerin, vallem quae dicitur Leseca, vallem civae dicitur Otarzu usque ad Sanctum Sebastia- 
num. Quicquid etiam donatione principum infra civitatem et extra in censibus, domorum, hor-
torum et furni, in pedagiis, et his quae perveniunt ex macello, in vineis et vividariis, in molen- 
dinis et decimis quae vobis de novalibus debentur episcopatus, in piscaturis, tan in saisis quam 
in dulcibus, aquis et terris tam cultis quam incultis, ecclesia vestra rationabiliter est adepta, 
et illud in presentiarum pacifice possidet, presenti vobis pagina, nihilominus confirmamus. 
Ad haec autem prohibemus ne alicui liceat infra vestra diocesim ecclesiam vel oratorium sine 
tuo, frater episcope, licentia vel assensu de novo construere, salvis privilegiis Pontificum Ro-
manorum. Cimiteria quoque ecciesiarum et ecclesiastica beneficia nullus hereditario jure pos-
sideat. Quod si facere contenderit, censura canonica compescatur. Prohibemus insuper ne 
contra sententiam tuam, frater episcope, canonice promulgatam, aliquis neque presumat, nec 
interdictos vel excomunicatos tuos ad officium vel communionem ecclesiasticam sine conscien-
tia vel assensu tuo quisquis admittant, nisi forte periculum inmineat, vel dictam presentiam 
tuam habere nequerit, per aliud secundum formam ecclesiae satisfactioni permissa oporteat li-
garum absolvi, illo tamen excepto si tallis fuerit excessus propter quem excomunicatus opor- 
teat ad Sedem Apostolicam laborare. 
(Composición entre el obispo y cabildo de Bayona, de 1186, Dax). 
Decernimus ergo ut nulli omnino hominum liceat praefatam ecclesiam temere perturba- 
re aut eius possesssiones auferre, vel ablatas retinere, minuere aut aliquibus vexationibus fa- 
tigare, sed omnia integre conserventur eorum pro quorum gubernatione ac sustentatione con- 
cessa sunt, usibus omnimodis profutura, salva Sedis Apostolice auctoritate et Auxitani archi- 
episcopi debita reverentia. Si qua igitur in futurum ecclesiastica secularisve persona hanc nos- 
trae constitutionis paginam sciens, contra eam temere venire temptaverit, secundo tertiove 
commonita, nisi reatum suum congrua satisfaccione correxerit, potestatis honorisque sui dig- 
nitate careat, reamque se divino judicio existere de perpetrata iniquitate cognoscat, et a sa-
cratissimo corpore ac sanguine Dei et Domini redemptoris nostri Jhesu Christi aliena fiat 
atque in extremo examine districtae ultione subiaceat. Cunctis autem eidem loco sua iura ser- 
vantibus sit pax Domini nostri Ihesu Christi, quatenus et hic fructum bonae actionis perci-
piant ed apud districtum judicem praemia aeternae pacis inveniant, amen. Datum Laterani, 
per manum Cencii Sanctae Luciae in Orthea diachonus cardinalis, domini Papae camerarii, 
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Nonas Novembres, indictione .XIII. Incarnationis divinae .M°. C°. XC°. IIII°. pontificatus ve-
ro domini Celestini Papae III, anno quarto. 
(Rota) 	 Bene Valete. 
Ego Celestinus Catholice ecclesiae episcopus, Ego Albinus Albanensis episcopus, ego 
Octavianus Hostiensis et Velletrensis episcopus, ego Johannes Penestinus episcopus, ego Pan-
der Basilus XII apostolorum presbyter cardinalis, ego Petrus tituli Sanctae Ceciliae presbiter 
cardinalis, ego Johannes tituli Sancti Clementis cardinalis, Viterbiensis et Tuscanus episcopus, 
ego Gido presbiter cardinalis Sanctae Mariae Transtiberim tituli Calixti, ego Ugo presbiter 
cardinalis Sancti Martini tituli equiti, ego Johannes tituli Sancti Stephani in Celimonte pres-
biter cardinalis, ego Cirich tituli Sancti Laurencii in Lucina presbiter cardinalis, ego Sofredus 
tituli Sanctae Praxedis presbiter cardinalis, ego Bernardus Sancti Petri ad Vincula presbiter 
cardinalis tituli Eudoxiae, ego Fidantius tituli Sancti Marcelli presbiter cardinalis, ego Johan-
nes tituli Sancte Priscae presbiter cardinalis, ego Gregorius Sanctae Mariae in Aquiro diaco-
nus cardinalis, ego Gregorius Sancti Georgii ad Velum Aureum diaconus cardinalis, ego Lo-
tarius Sanctorum Sergii et Bacchi diaconus cardinalis, ego Nicholaus Sanctae Mariae in Cos-
midin diaconus cardinalis, ego Gregorius Sancti Angeli diaconus cardinalis, ego Bobo Sancti 
Theodori diaconus cardinalis, ego Petrus Sanctae Mariae via lata diaconus cardinalis. 
— 21 — 
1200, Diciembre 31, Toledo 
Alfonso VIII concede a la Orden de Santiago la ballena anual que los hombres de Mo-
trico tenían obligación de dar al rey. 
A — AHN, Uclés, caj. 222, n.° 9. 
Publ.: GONZÁLEZ, J.: Alfonso VIII...,n ° 694. 
VIGNAU, V.: Bulario de Santiago, n° 49; «RABM», 1904, p. 306. 
(Chritus alfa et omega). Presentibus et futuris notum sit ac manifestum quod ego Al-
defonsus, Dei gratia rex Castelle et Toleti, una cum uxore mea Alienor regina et cum filio 
meo Ferrando, diuine pietatis intuitu, pro animabus parentum meorum et salute propria, facio 
cartam donacionis, concessionis et stabilitatis, Deo et ordini Iacobitane Militia, et uobis dop-
no Gonzaluo Roderici, eiusdem instanti magistro uestrisque successoribus, et uniuersis eius-
dem ordinis fratribus, presentibus et futuris, perhenniter ualituram. Dono itaque uobis illam 
ballenam quam hommes de Motricu sub annuo redditu tenentur mihi dare, ut eam uobis uno
-quoque anno in perpetuum tribuant sine aliqua contradictione eo modo quo mihi tribuere 
tenebantur. Et hec mee donationis et concessionis pagina rata et stabilis omni tempore per-
seueret. Si quis uero hanc cartam infringere uel diminuere presumpserit, iram Dei omnipo-
tends plenarie incurrat, et cum Iuda Domini proditore suppliciis infernalibus subiaceat, et in-
super regie parti mille aureos in cauto persoluat, et dampnum quod super hoc intulerit dupli-
catum restituat. Facta carta apud Toletum, Era .Me. CCa. XXXa. VIIIa. et II° kalendas Ia-
nuarii. 
Et ego rex (Alfonsus) regnans in Castella et Toleto, hanc cartam quam fieri iussi, manu 
propria roboro et confirmo. 
Signum Aldefonsi regis Castelle (signum) 
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Gonzaluus Roderici maiordomus curie regis confirmat, Aluarus Nunii alferiz regis con- 
firmat, Martinus Toletane sedis archiepiscopus et Hyspaniarum primas confirmat. 
Col. 1: Iulianus Conchensis episcopus confirmat, Matheus Burgensis electus confir- 
mat, Aldericus Palentinus episcopus confirmat, Martinus Oxomensis episcopus confirmat, Ro-
dericus Segontinus episcopus confirmat, Gundisaluus Secobiensis episcopus confirmat, Iacobus 
Abulensis episcopus confirmat, comes Petrus confirmat. 
Col. 2: Didacus Lupi de Faro confirmat, Petrus Garsie de Lerma confirmat, Roderi-
cus Diaz confirmat, Lupus Sancii confirmat, Gomicius Petri confirmat, Alfonsus Telli confir- 
mat, Guillelmus Gonzalui confirmat, Guterrius Diaz merinus regis in Castella confirmat. 
Didaco Garsie existente cancellario, Petrus domini regis notarius scripsit. 
— 22 — 
1249, Abril 15, Atarravia 
Lope, prior de Roncesvalles, entrega en censo a Ortiz Arceiz y a Iñigo de Laviano una 
pieza llamada Idia. 
A — ACR, Usurbil, faxo 2, n.° 1. 
Publ.: OSTOLAZA, I.: Colección..., n.° 136. 
Sepan todos los qui ueran esta carta que nos don Lop por la gracia de Dios sumus 
prior e ministro de los pobres del Hos/2 pital de Ronçasualles, con uoluntat e con atorga-
miento del conuento daqueil mismo logar, damos e atorgamos a uos don Orti Arceitz e/' 
a don Ienego de Lauiano uestro ermano, en toda uestra uida, toda aqueilla pieça que nos aue-
mus en el terminado que se dice Idia, la quai pieça se/4 tiene de la una part ab la vinna de don 
Jenego del Palacio, e de laltra part se tiene con el malluelo de don Sancho Periz de Gongora 
en tal/5 manera que uos la plantedes e lauredes quadainno como li conuiene, e en estos 
III. ainnos qui primero son a uenir, que non dedes ningun/ 6 trebuto [±12] nant que dedes 
quadainno tres morabetinos a nos o a nuestros successores. Enpero conuiene a saber que si 
piedra o hueste/' [ ± 12 ] fruto [ x- 12 ] que nos abaissassemos del tributo, quanto el dainno 
auiades recebido a bien uista de .II. buenos homines/g. E si luno de uos morís, que aqueill qui 
biuria, que fues tenidor desta vinna e depues los dias dambos, que finque la vinna deuantdita, 
quita/9 senes mala uoç ninguna, a nos e a nuestros successores. E nos el prior e el conuento 
deuantdito, atorgamos todas las cosas sobrescriutas, e mandamos escriuir/ 10 esta carta por ABC 
partida, dando la meatat con nuestros seillos seyllada ad uos los deuantditos don Orti Arceitz 
e a don Ienego de Lauiano uestro/ 11  hermano, reteniendo la otra meatat a nos, en testimoniança 
del feito deuantdito, e deuen ser pagados quadainno los .III. m. por Sant Miguel/ 12 . Desto 
son testigos don Garcia Periz de Badoçtain, don Johan [ ± 6] don San d'Urruçola, don Do-
mingo abbat de Uilaua, don Garcia/ 13 Arceiz? de .1...ta, e Johan Periz qui escriuio esta car-
ta. Actum est hoc apud Aterrauia .XVII. kalendas Madii, Anno Domini M°. CC°. XL°. 
nono. 
— 23 — 
1270, Octubre 15, miércoles, Hospital de Roncesvalles. 
Lope Díaz de Haro, concede al hospital de Roncesvalles, las bustalizas de Beracoyana, 
Errenga y Anizlarrea, en Guipúzcoa. 
190 	 II.—Estudio histórico de la época del Fuero 
A — ACR, Guipúzcoa. 
Publ.: OSTOLAZA, I.: Colección..., n.° 225. 
Connocida cosa sea a todos los ommes que esta carta vieren, como yo Lop Dioz de Fa-
ro, do/2 al hospital de Santa Maria de Ronçasuailles, toda la mi parte que yo he e deuo auer/ 3 
 en las mis bustalizas qui son en Ypuzcoa, por nombre Beracoyana e Errenga e Anizlarre/ 4 
 con todas sus entradas, e con todas sus exidas, e con todos sus dreytos, e con todos sus/5 
 montes e yerbas, por secula cuncta, por mi anima e de mi padre, e de mi madre, e de/6  todos 
mis defunctos, que las possedescan a su propria voluntat, como a su propria heredat/' por 
uender, e por enpeynar, por fazer el que eillos quisieren deillas. E yo Lop/8 Dioz la mande. 
Datum en l'hospital de Ronçasuailles, miercoles .XV. dias del mes/9 de Octobre, en Era de 
Mill e Trezientos e ocho annos. En testimonia desta/ 10 cosa mande poner en esta carta mi sie- 
llo pendient. 
— 24 — 
1292, Marzo 1, Burgos 
Sancho IV de Castilla, dona al hospital de Roncesvalles, el monasterio de Santa María 
de Zumaya. 
B — ACR. Traslado efectuado por el notario Joan de Amézqueta en Pamplona, a 
12-10-1649. 
Publ.: GOROSABEL, P. de: Diccionario... pp. 660-661. 
OSTOLAZA, I.: Colección..., n.° 320. 
En la ciudad de Pamplona, a doce de Octubre de mil seiscientos quarenta y nueue, 
ante mi el notario y/2 testigos Domingo Martinez de Aranza vezino de la villa de Zumaya 
prov. principal del Concejo Justicia /3  y regimiento de la misma villa de Çumaya, como consta 
del poder otorgado en su fauor a los veinte y vn/4 dias del mes de Agosto ultimo passado, 
testificado, signado y firmado por Lope Fernandez de Çigaran escrivano/ 5 de su Magestad del 
numero della, que se exhibio para calendario ante mi el notario de que doi fe y en este nom/ 6 
 bre conocio y confesso haber recibido del Licenciado don Martin Burges de Eliçondo canonigo 
de la cassa/' real de Roncesualles, por si y en nombre del prior y demas canonigos de la di-
cha real casa, el priuilegio/ 8 y merced del tenor siguiente: En el nombre de Dios que es Pa-
dre, et Fijo et Spiritu Sancto tres personas et vn/9 Dios que viue et regna por siempre ja-
mas. Natural cossa es que todas las cossas que nacen, que fenecen/ 10 todas quantas en la vida 
de este mundo cada vna a su tiempo sauido, e no otra cossa que cabo no aya/" sino Dios que 
nunca ouo comienço nin abra fin, e a semejanca de si ordeno los angeles e la Corte Celes
-tial/12 que como quier que quisso que ouiessen comienço, dioles qui non ouiesen cabo ni fin, 
mas que durassen/t 3 para siempre, que assi como el es duradero sin fin que assi durasse aquel 
regno a que a de yr, e de lo que Dios/ 14 se da en este mundo, porque mas gana ome el reino 
de Dios, si es fuerça de almosna. Por ende nos conociendo/ 15 esto, e sauiendo que habemos ay 
aquella vida perdurable, sintiendonos de nuestros peccados, tenemos por / 16 derecho de lo 
emendar por almosna e por quantas carreras nos pudieremos fallar, para cobrar la su gracia 
e/" aquel bien que es duradero, para siempre. Por ende queremos que sepan por este nues-
tro priuilegio todos los/ 18 que agora son e seran daqui adelante, como nos don Sancho por la 
gracia de Dios rey de Castilla / 19 de Toledo, de Leon, de Galicia, de Seuilla, de Cordoua, de 
Murcia, de Jaen, e del Algarbe, en vno con la reyna/ 20 doña Maria mi muger e con nuestros 
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fijos el infante don Fernando primero e heredero, e con/21  doña Isabel reyna de Aragon e de 
Sicilia, e con el infante don Henrric, e con el infante don/ 22 
 Pedro, por facer bien e merced 
al prior e al conuento de Ronçasualles, e por almosna de nuestra alma, e/ 23 en remission de 
nuestros peccados, damosles el monasterio de Sancta Maria de Çumaya que es en Gui/24  puz-
coa, con terminos, con montes, con huertas, con rios, con paztos, con vassallos e con todos 
los/25 propios e pertinencias quantas an e deuen haber, otorgandoles que lo ayan libre e quito 
por juro de heredat/ 2fi pora siempre jamas, ellos e sus successores, pora dar, e vender, e em-
peñar, e cambiar, e ena/ 27 genar, e pora facer del e en el, todo lo que quisieren, como frei-
res deben facer de las cosas de su Orden/ 28 en tal manera que lo non puedan uender, nin dar, 
ni enagenar al glessia, ni a otra Orden, nin a orne de re/ 29 ligion sin nuestro mandato. E que 
tengan y vn capellan que cante y siempre, e ruegue a Dios por/30 nos e por la reyna doña Ma-
ria mi muger, e por el rey don Alfonso nuestro padre, e por los otros /31 
 antecessores que edi-
ficaron este lugar. E defendemos firmemente que ninguno sea ossado de yr contra/ 32 nuestro 
priuilegio pora quebrantarlo, ni pora menguarlo en ninguna cossa, e a qualquier que lo ficies-
se/33 abrie nuestra yra, e pechar nos ye en coto mill marauedis de la moneda nueba, e a los 
freires sobredichos /34 
 o a quien su logar touiese todo el daño doblado. E porque esto sea firme 
e estable, mandamos/35 
 seellar este priuilegio con nuestro seello de plomo. Fecho en Burgos 
primero dia de Março Era de mil/ 36 e trecientos e trenta, en el año que el rey don Jaimes de 
Aragon e de Sicilia canso en la villa/ 37 de Soria con la reyna doña Ysabel fija del rey don 
Sancho el sobredicho. Don Mahoma/ 38 
 Abbabdille rei de Granada e vassallo del rey, el in-
fante don Joan adelantado mayor, don Gonçaluo arçobispo de Toledo, primado de las Espa/ 39 
ñas e chanceller de Castilla, de Leon, e de la Andalucia, don fray Rodrigo arçobispo de/ 40 
 Sanctiago, don Garcia arçobispo de Seuilla, don Joan Alfonso obispo de Palencia, don Joan/ 41 
fijo del infante don Manuel ade...don Joan d'Acre copero mayor del rey de França vasallo del 
rey/42 don Fernando obispo de Leon, don Sancho fijo del infante don Peydro, don fray Fer-
nando obispo de Burgos, adelantado mayor en el reyno de Murçia, don Joan de Pontiz conde 
de Orarla/43 fijo de freir Pontiz vassallo del rey, don Miguel obispo de Ouiedo/44  don Joan 
Perez perugero mayor en tierra de Sanctiago, don Joan obispo de Osma, don Joan/ 45 Alfon-
so, don Lop Steuem de Luna vassallo del rey, don Peydro obispo de Çamora, don Almo
-rauid/-06 obispo de Calahorra, don Joan fixo de don Joan Nuñez, don frey Pedro obispo de 
Salamanca/ 47 don Fernando Rodriguez, don Garcia obispo de Siguença, don Pero Diaz de 
Castañeda, la/48 eglesia de Capdad vaga, don Pedro Ponz, don Blasco obispo de Segouia, don 
Aluaro Diez de/ 49 Castañeda, don Alfonso obispo de Coria, don Joan Alfonso d'Alborquerque, 
don Fernando/50 obispo de Auila, don Vela, don Gil obispo de Badajoz, don frey Perez de 
Guzman, don frey Bartholome obispo de Siluet, don/52 Arias Diez, don Diego obispo de 
Cartagena, don Lope Rodriguez, don Aluaro obispo de Mon/53 doñedo, don Pedro Aluarez, la 
eglessia de Cordoua vaga, don Rui Gil so hermano, don Fernando obispo de Lugo, don Ro-
drigo Aluarez, la eglessia de Jaen vaga, don Roi Diez de/54 
 Finojossa, don Joan obispo de Tui 
e canciller de la reina, don Diago Ramirez, don Gonçaluo/ 55 obispo de Cuenca, don Diago 
Martinez de Finojosa, don Peidro obispo de Orense, don Diago Gomez adelantado/56 mayor 
en el reino de Galicia, don Aluaro obispo de Aluarracin, don Roi Gonzalez Maçanedo, don/ 57 
 Pedro Fernandez maestre de la caualleria de Sanctiago, frey Gonzalo merino mayor en tierra 
de Leon/ 58 la eglessia de Cadiz vaga, don Rodrigo Rodriguez Malric, don frey Perez maestre 
de Alcantara/ 59 
 don frey Rodrigo obispo de Marruecos, don Diego Loiyaz, don Roi Perez 
maestre de Calatraua, don/ 60 Gonçaluo Ibañes de Aguilar, don fray Perez guard. comendador 
del Hospital, don Pero Enrriquez/ 61 de Lazana, don Gonzalo Ibañes maestre del Temple, don 
Sancho Martinez de Leyba merino mayor/ 62 de Castilla, Ylefonso Gonzalez, don Martin obis-
po de Astorga e notario en Castilla, e en Leon, en en/ 63 Andalucia, Cerbanto Lagunas almiran- 
